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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


DIANA Seta.  Oliveb. 

ALICIA. Habo, 

LUCRECIA FiNiLLOS. 

JUSTINA Malavbe. 

BERTA Sea.    Romero. 

ILUMINADA Seta.  Auñón. 

AGRIPINA Sebea. 

OFICIAL  1.0 Sea.    Espinosa  (C.) 

ídem  2.0 : Peta.  Gavilán  (P.) 

ídem  3.0 Gavilán  (M.) 

ídem  4.0 .' FrsTEE. 

ídem  6.0 , Molina. 

ídem   6.0 VlNUESA. 

BRIOCHE Se.       Peña, 

VIRGILIO Paeeea. 

AQUILES  (1) ToEMo. 

SACALUGA... Gallego. 

SALADO Alokso. 

PEDRÍN FoENEB. 

QUINTÍN .■ Sabdá. 

LUIS Benavides. 

CARIiOS RoMEEO. 

MONÍN Bautee. 

CHICHO Seerano. 

REGISSEUR , ViÑiEGLA. 

CAMARERO  l.o Vallejo. 

ÍDEM  2." Nava ceeeada. 

ÍDEM  3.0 Calvo. 

Invitadas  e  invitados 

La  acción  en  Bitterland. — ETpoca  actual 

Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


(1)    Desde  la  segunda'  representación,  se  encargó  de  este  papel  el . 
distinguido  primer  actor  don  Bafael  Alaria. 
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ACTO  prim£;ro 


'Gabinete  elegante.  En  el  foro  centro  mirador  con  vidrieras  y  delante 
cortinón  de  terciopelo  oscuro.  En  el  chaflán  izquierda  un  hueco 
grande  cubierto  por  otro  cortinón,  que  al  correrlo,  deja  ver  la 
cama  y  mesilla  de  noche.  En  la  derecha  otro  hueco,  por  el  que  se 
ve  parte  del  recibimiento  y  la  puerta  de  entrada  al  piso.  Cerra 
dura  con  llave.  En  primer  término  derecha  puerta  vidriera.  En 
primer  téimino  izquierda,  adosado  a  la  pared,  «secretaire»  de  se- 
ñora, y  en  segundo  término  derecha,  veladorcito  y  dos  sillas  vo 
lantes  doradas.  En  primer  término  izquierda  <chaiselongue>,  con 
una  piel  de  tigre  encima  En  el  centro  de  la  escena  y  casi  al  foro 
un  trípode  como  de  un  metro  de  alto,  sobre  el  que  hay  un  brase- 
ro-perfumador de  metal  encendido;  lo  cubre  una  campana  respira- 
toria también  de  metal.  Aparato  de  luz  eléctrica  pendiente  del 
techo.  Otra  lamparlta  roja  sobre  el  *secretaire».  Sillería  de  buen 
gusto.  Alfombra.  Sobre  el  velador  periódicos  y  revistas  ilustradas. 
-Es  de  noche. 

(ai  levantarse  el  telón  aparece  la  escena  a  oscuras.  A 
poco  se  oye  rechinar  la  llave  en  la  cerradura,  y  cuan- 
do lo  indica  la  partitura,  por  el  foro  derecha  aparecen 
dos  puntos  luminosos.  Son  dos  lamparillas  eléctricas 
que  traen  VIRGILIO  y  BRIOCHE,  que  avanzan  sigilo- 
samente, como  inspeccionando  la  escena;  luego  se  sC' 
paran,  vuelven  a  unirse,  elevan  las  luces  hasta  el  techo, 
después  las  bajan  al  suelo,  y  coincidiendo  con  el  últi- 
mo acorde  de  la  orquesta.  Brioche  da  un  quejido  de 
dolor  que  parece  un  maullido.  Para  conseguir  el  efecto 
deseado  en  esta  escena  mímica,  el  público  debe  ver 
únicamente   los   dos    puntos  de  luz  que  suben,  bajan. 
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van  y  vienen,  se  unen  y  se  separan,  como  si  bailaseii< 
una  danza  eómicamenie  extraña  a  compás  de  la  mú-  _ 
sica.) 

Hablado  (1) 

Brioche        (Dando  un  quejido.)  ¡Uy! 

ViRG.  (con  voz  ahogada.)  Calla,  ladrón. 

Brioche        (Quejándose  en  voz  baja.yjüy,  Uy,  Uy! 

ViRG.  ¿Nos  habrán  visto? 

Brioche      No  sé...  Yo  sí  he  visto  el  trópico  de  Cáncer. 
Me  he  hecho  cisco  un  tobillo  con  esta  pata. 
VlRG.  ¿Cuál? 

Briochk      No  sé...  Debe  ser  la  del  sofá. 

VlRG.  ¡Calla!  ¡Escucha!    (Acercándose  al  foro  izquierda.) 

Brioche  (ai  volverse  tropieza  con  el  brasero,  y  para  no  caer, 
apoya  las  manos  sobre  la  cubierta.  Al  sentirse  abrasa- 
do da  un  grito.)  |Au¡...  ¡Au!... 

Viro.  ¿Otra  pata? 

Brioche      Ha  sido  la  mano.  ¡Que  me  he  achicharrado 

con  ese  brasero! 
Virg.  ¡Ah,  sí,  el  perfumador!  Ten  cuidado,  (sube  ai 

foro  izquierda  y  mira  en  el  interior  de  la  alcoba  ) 

Brioche      ¡Yo  nu  doy  un  paso  más  si  no  enciendefcl 
Virg.  No;  no  hay  nadie.  Ha  acudido  a  mi  cita,  (üa 

luz  eu  llave  que  hay  en  la  alcoba.  Se  ilumina  la  esce- 
na y  el  «secretaire»,  y  aparecen  vestidos:  de  frac  Vir- 
gilio, con  abrigo  y  sombrero  de  copa,  y  Brioche  con 
mackferlánd  y  sombrero  de  copa.) 

Brioche  ¡Gracias  a  Diosl  Bueno,  y  ahora,  ¿me  quie- 
res decir  qué  significa?... 

Virg.  ¡Brioche!  Vamos  a  cuentas.   ¡Tú  tienes  una 

debilidad! 

Brioche      Las  sotas  de  salto...  Pero,  ¿a  qué  viene?... 

Virg.  Tú  tienes  varias  deudas.  Yo  he  ido  a  bus- 

carte hoy  a  tu  casa;  te  he  dado  mil  pesetas; 
te  he  pagado  una  comida  opípara,  con  cham- 
pagne y  langostinos,  y  he  abonado  a  tu  pa- 
trona  las  mensualidades  atrasadas.  Me  per- 
teneces, pues,  en  cuerpo  y  alma. 

Brioche  Un  momento,  Mefistófeles.  Además  de  todo 
eso,  me  has  hecho  escribir  de  sobremesa  una 
carta  enigmática. 

Virg.  Y  te  traigo  aquí  para  que  conozcas  la  solu-. 


(l)      Virgilio— Brioche— De  izquierda  a  derecha. 
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Brioche 

VlRG. 

B'^IOCHE 
VlRG. 

Brioche 

VlRG. 

Brioche 

VlRG. 

Brioche 

VlRG. 

Bkioche 
Viro. 

Brioche 


VlRG. 

Brioche 

VlRG. 


Brioche 

VlRG. 

Brioche 

VlRG. 


Brioche 

VlRG. 


ción.   (Entregándole  su  lamparilla    cerrada.)    Guár- 
date eso. 
(Metiéndose  las  dos  linternas  en  [el  bolsillo  del  panta^ 

lón.)  Ya  está...  pero... 

Afuera  los  abrigos,  (quitándose  el  suyo  y  obligan, 
do  a  Brioche.)  iVamOSl 
(soplándose  la  mano.)  No  puedo. 

Veamos,  o  te  pego  un  tiro. 
¡Sopla! 
¿Qué? 

Fara  calmar  el  dolor  y  complacerte... 
¡Bahl  ¡Yo  te  ayudaré!  (Le  ayuda.) 
¡Ya  está!  ¡Y  ahora!... 
A  registrar  todo  el  mobiliario. 
¡Cómo  registrar!... 

¡  Todo!  El  secreter,  la  mesilla  de  noche  que 
hay  en  esa  alcoba,  los  armarios... 
(Asustado.)  ¡Desdichadol  ¿Has  elegido  la  pro- 
fesión de  Kaffles?  ¡Tú!  ¡Un  aspirante  a  No- 
tario Colegiado! 

(Mirándole    con    socarronería.)    ¡Qué    brutO    eres^ 

Brioche! 

(ofendido.)  ¡Virgilio! 

¿Cómo  puedes  creer  que  hayamos  dejado  el 
concierto  y  abandonado  a  tu  prima,  mi  fu- 
tura esposa,  con  su  respetable  familia,  para 
caer  en  las  garras  de  la  ley?  ¡No,  no;  tran- 
quilízate, Brioche;  serénate,  que  dentro  de 
dos  horas  estaremos  en  el  Alcázar-Hotel, 
donde  nos  aguardan  todos  los  invitados  de 
tu  familia  para  que  fijemos  oficialmente  la 
fecha  de  mi  boda  con  tu  prima. 
Pero  dime  de  una  vez,  ¿en  dónde  estamos? 
En  el  cuarto  de  Diana. 
¿Cazadora? 

Casi,  casi.  Una  estrella  de  primera  magni- 
tud en  el  Salón  Edén,  y  de  la  que  soy  una 
especie  de  Endimión  desde  el  día  que  devo^ 
ramos  a  medias  la  primera  quisquilla  en  la 
oscuridad  de  un  cine.  (Se  sientan  en  la  «chaise- 
longue».) 

¿Tu  amante,  quizás? 

Nada  de  eso.  Mi  novia  desde  el  comienzo  de 
mi  carrera.  Cuando  nos  conocimos,  ella  era 
modista,  yo  estudiante.  El  primero,  segundo 
y  tercer  año,  paseamos  nuestro  amor  por  los 
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cines,  devorando  quisquillas  a  medias;  pero 
al  entrar  en  el  cuarto... 

Brioche  Dejasteis  los  cines,  ¿verdad?  ¡Ya  qué  falta 
os  hacían  las  quisquillas!... 

ViRG.  Ella  debutó  como   canzonetista  y  yo  me 

licencié.  Después  vino  su  renombre  y  mi 
doctorado,  y  entonces... 

Brioche      ¿La  abandonaste? 

ViRG.  No.  Conocí  a  tu  prima  Alicia,  que  acompa- 

ñaba a  su  tío,  el  Coronel,  en  uno  de  sus  fre- 
cuentes viajes  a  la  capital. 

Brioche      Conozco  esa  faceta  de  tu  brillante  historia. 

ViRG.  Y  aquí  me  tienes,  en  vísperas  de  casarme, 

sujeto  todavía  a  esta  mujer  como  la  araña  a 
su  hilo,  como  el  reloj  a  su  péndulo,  como  el 
perro  a  su...  cacerola. 

Brioche  ¿Y  por  qué  no  te  has  desprendido  ya  de 
esa...  cacerola? 

ViRG.  ¡Ay,  si  la  conocieses!  Una  muchacha  sensi- 

ble, pero  tenaz...  Adorable,  pero  celosa  como 
una  gata.  Felizmente  he  tenido  esta  tarde 
una  idea  luminosísima  que  decidirá  nuestra 
ruptura. 

Brioche      ¿Pagarme  las  trampas? 

ViRG.  Y  hacerte  escribir  como  si  fuese  yo  ese  con- 

tinental, invitándola  con  sus  compañeras  y 
varios  amigos  nuestros  a  una  cena  con  cham- 
pagne en  la  Alquería  Modelo,  que  está  a  dos 
leguas  de  la  capital. 

Brioche  No  veo  la  ruptura  por  más  esfuerzos  que 
hago. 

ViRG.  Escucha  y  comprenderás.  Mientras  ella  ha 

ido    allá,    (Se  levantan  y  quedan  en  el  centro  de  la 

escena.)  yo  registro  SUS  muebles,  para  ver  si 
encuentro  algo  que  me  facilite  el  rompi- 
miento. 

Brioche      ¡Ah!  ¿Pero  tú  sospechas?... 

ViRG.  Una  muchacha  tan  atrayente  debe  tener 

muchos  golosos,  y  si  encontrásemos  una 
carta,  un  regalo,  algo,  en  fin,  que  pueda  ser- 
virme de  pretexto,  ya  tengo  lo  que  necesito. 
¡Yo  que  ardo  en  celos!...  ella  que  lo  niega 
todo...  ruptura  sin  explicaciones,  y  esta  no- 
che a  las  doce  estaremos  en  el  Alcázar-Hotel 
tú  satisfecho,  y  yo  libre  de  todo  compromi- 
so, gracias  a  tu  abnegación. 
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'Brioche      Vaya  una  combina.  A  mí  no  se  me  habría 

ocuriido  eso  nunca. 
ViRG.  ¡Clarol   ¡Como  que  estás  atrofiado  por  las 

sotas!  ¡Conque  no  hay  tiempo  que  perder! 

¡Revolvam  s,   bus  ^uemos,  indaguemos!  (va 

hacia  el  secreter.)  ¡Tá  a  la  mesilla  de  nochel 

-Brioche  (Dirigiéndose  a  la  alcoba  con  las  dos  linternas  encen- 
didas.) Vamos  allá    ¡Holmes  y  Raffles  a  la 

vez!  (Entra  en  la  alcoba.) 
VlRG.  (Revolviendo  en  los  cajones  del  secreter.)   ¡PoStales! 

¡El  recibo  de  la  casa!  ¡Facturas! 
Brioche        (Caudo  un  grito  dentro.)  ¡Ah! 
Vl«G.  (Alarmado.)  ¿Qué?  ¿Qué  eS  eSO? 

Brioche      Mira  lo  que  me  he  encontrado. 

Viro.  ¿A  ver? 

Brioche      ¡Cintas  del  corsé!  ¡üu  pañuelo...  unas  ligas... 

y  una  carta! 
Viro.  ¡A  ver!  (La  lee.)  ¡Bah!  Es  mi  continental  de 

esta  tíirde. 
Brioche      Y  un  medallón  con  cabellos. 
ViRG.  ¿Rubios? 

Brioche  (Abriendo  el  medallón  y  sacando  una  maraña  de  ca- 
bellos rizados.)  ¡Negros! 

ViRG.  Los  de  mi  barba.  Se  empeñó  en  que  me  la 

quitara  para  llevarlos  siempre  consigo. 

Brioche      ¿Y  qué  hacemos  con  todo  esto? 

ViRG.  Guárdatelo.  Luego  me  lo  darás  en  la  calle. 

En  su  poder  es  un  peligro.  Puede  enviárse- 
los a  mi  novia.  (Va  ai  secreter  y  sigue  registrando.) 

Brioche  (Guardándose  las  ligas,  las  cintas,  la  caita  y  el  meda- 
llón en  el  frac,  en  el   bolsillo    interior.)    Y    que    ya 

conoces  la  severidad  de  tu  futura  suegra. 
Virg.  ¡Ah!  ¡Un  retrato!...  De  ella  y  mío.  Noá  lo 

hicimos  una  tarde  en  el  campo  por  cero 

veinticinco,  (se  lo  da  a  Brioche,  que  lo  guarda  en 
el  mismo    bolsillo  del  frac  que  la  carta,  las  ligas,  etc.) 

Decomisado. 
Brioche      ¿No  queda  más? 
Virg,  Un  paquetito.  (sacándole,) 

Brioche        ¡De  cartas!  (Acercándose  ai  secreter.) 

Virg.  (lo  desata.)  Ño  sé.  Guantes,  una  pulsera...  y 

una  esquelita.  (con  alegría.)  I  Ahí  ¡La  prueba! 
¡Ya  está  aquí  la  prueba!  Vamos  a  ver.  (se 

sientan  en  la  «chaise  longue..)  Incitante  Diana. 

Brioche      ¡Virgen  santa,  qué  principio! 

Virg.  (Lee.)  Figúrese  usted  que  soy  un  príncipe 


ruso  que  en  lugar  de  ofrecerla  mis  palacios, 
mis  bosques  y  mis  siervos... 

Brioche      ¿Siervos?  Querrá  decir  ciervos. 

ViRG,  No,  hombre.  Sus  siervos:  sus  esclavos. 

Brioche      ¡Ya! 

ViRG.  Pone  a  su  disposición  una  fortuna  decentita 

y  un  corazón  que  parece  de  treinta  años. 
¿Acepta  usted?  (a  Brioche.)  ¡Eh!  ¿Qué  te  pa- 
rece? 

Brioche  Que  efectivamente  debe  ser  un  príncipe 
ruso,  porque  por  lo  menos  es  fresco. 

ViRG.  Dentro  de  pocos  días  llegaré  a  esa  capital  y 

tendré  el  placer  de  visitarla  si  usted  me  lo 
permite.  El  asiduo  concuirente  de  este  in- 
vierno a  la  fila  primera,  número  dos,  A. 

Brioche  ¡Chicol  Esa  es  una  prueba  definitiva.  (Levan- 
tándose.) 

Viro.  Esta  es  una  proposición  que  puede  o  no  ha- 

ber   sido    aceptada.  (Levantándose  y  paseándose.) 

Brioche      ¿Y  esos  guantes  y  esa  pulsera? 

Viro,  Es  un  regalo  a  forciori. 

Brioche      Acabemos.  ¿Quieres  o  no  terminar  con  esa 

joven?  (^Se   pone  a  hojear  los  periódicos.) 

ViKG.  Sí;  pero  para  no  vivir  bajo  la  amenaza  de 

un  escándalo,  necesito  una  prueba  conclu- 
yente;  una  casta  suya  aceptando  la  cita... 
una  sorpresa  en  amable  tete  a  tete...  un  des- 
conocido aquí  en  su  casa.  (Oe  repente.)  ¡Ah! 

Brioche  (Dando  un  baito  asustadísimo.)  ¡Qué  pasa!  ¡Quién 
viene!  ¡El  revóiverl 

ViRG.  ¡Uallal  ¡No  seas  idiota! 

Brioche       ¡Caramba!  ¡Qué  susto  me  has  dado! 

VlRG.  ¡Guárdate  eso  también!  (Le    da   ios    guantes,    la 

pulsera  y  la  carta;  Brioctie  se   lo  guarda  en  el  bolsillo 

del  pantalón.)  ¡Eres  mi  Salvador! 
Brioche      Soy  tu  carro  de  mudanza. 

VlRG.  (Loco    de    alegría  y  subiendo    al    foro.)    ¡Ahora!... 

¡Ahora  sí  que  tei minamos!  ¡Ya  lo  tengo,  yai 

(Escuchando  junto  a  las  cortinas  del  mirador.)  ¡Calla! 
Brioche        (ai  ver  que  Virgilio  mete  la  cabeza  por  entre  las   cor- 
tinas.) ¿Has  encontrado  algo  más? 

VlRG.  (Separándose  de  las  cortinas.)  ¡Un  automÓvil! 

Brioche      (Espantado.)  ¡Detrás  de  esa  cortinal 
ViRG.  (Prestando  atención.)  Se  para...  SÍ,  68  ella...  ¡ella 

que  se  ha  can-ado  de  esperarme  y  vuelve- 
desesperada!  De  primera,  de  primera. 
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Brioche      ¡EUal  ¡yo  rae  voy! 

VlRG.  ¡Quieto!    (indicándole    la    alcoba.)    ¡Métete    ahít 

¡TnQia  tu  abrigo!  (se  lo  da.) 
Briochü      ¿Para  qué? 
ViRG.  P¿ira  ayudirme,   ¡Ah!   Cuando  te  haga  salir 

iio  me  conoces... 
Brioche      Quh  no  te... 
ViRG.  (Empujan ioie.)  ¡Adentro! 

Brioche      líe  que  no  conapreudo... 

Viro.  í^i  taita  que  te  hace.  (De  un  empellón  le  hace  en- 

trar; luego  apaga  la  luz,  recoge  su  abrigo  y  su  som- 
brero y  se  oculta  en  la  prime-a  derecha  Pausa.  Se  oye 
el  ruido  de  la  llave  girando  en  la  cerradura.  Luego  se 
enciende  el  aparato  de  escena  como  si  le  hubiesen 
encendido  desde  fuera  y  aparecen  en  el  recibimiento 
DIANA,  que  eutn.  en  escena  violentamente  y  se  dirige 
a  la  'chaise-longue»,  donde  se  sienta  seguida  de  JUS- 
TINA. LUCRECIA  y  SALADO.  Ellas  vienen  de  soirée 
con  salidas  de  teatro;  él  de  frac  con  abrigo.  Diana  está 
incomodadísima.) 

Música 


Diana 

JusT. 
Sal. 
LüC. 
Diana 


JusT. 

Luc. 

Sal. 

Los   TRES 
DíANa 

Los    TRES 

Diana 


(Durante  este  número,  el  mal  humor  de  Diana  contras- 
ta coa  la  alegría  que  demuestran  Justina,  Lucrecia  y 
Salado,  que  cantan  burlonamente.  Al  terminar,  Diana 
sentada  en  la  «chaise-longue»;  a  ambos  lados  Justina 
y  Lucrecia.  Salado  pasea  por  la  habitación.) 

Eirto  es  una  burla 
que  no  la  consiento. 

Cálmate,  Diana, 
ten  serenidad. 

Con  ese  bandido 
hago  uh  escarmiento 
que  será  el  asombro 
de  la  humanidad. 

No  seas  lila. 

Cálmate. 

Toma  lila.  ■ 

Toma  té. 
A  ese  sinvergüenza 
lo  escarmentaré. 

¡Para  qué! 

¿Para  qué?... 
Citarme  con  engaños 
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«AL. 

Diana 

JUST. 

Luc. 
Sal. 


Diana 
Sal. 


JüST.  ^ 

Luc.        S 


Diana 


Los   TRES 


Los  TRES 


Diana 


..Los   TRES 


en  la  alquería; 
tenernos  esperándolo 

hasta  las  diez, 
y  luego  para  colmo 

de  grosería 

no  parecer. 

¡Discúlpalel 

No  puede  ser. 

(Se  sienta  desesperada  en  la  'chalse-íongue».) 

La  mujer  siempre  ha  de  poner 

sus  aspiraciones  en  un  ser 

que  su  coiazón  no  sabe  apreciar. 

La  mujer  debe  comprender 

ciertas  sinrazones  y  ^aber 

con  una  canción  sus  penas  olvidar. 

¡Quizás  tengas  razón! 

¡Cantemos  tu  canción! 

¡Diana!  La  bella  y  gentil  Diana 

sale  a  pasear  ufana 

por  la  inmensa  oscuridad 

su  romántica  beldad. 

Rodeada  de  luceros  brilladores 

como  escolta  de  amadores 

que  la  envían  su  fulgor 

como  ofrenda  de  su  amor. 

No  me  recordéis  esa  canción 

que  es  de  mi  alegría  la  expresión, 

y  las  dulces  horas  de  pasión 

de  las  que  gozó  mi  corazón. 

\\  Diana!  La  bella  y  gentil  Diana 

suele  sonreír  ufana, 

y  mirando  alrededor 

hace  un  guiño  encantador. 

Y  sube  a  ocultar  tras  una  nube 

su  blancura  de  querube, 

mientras  canta  con  pasión 

el  refrán  de  su  canción. 

Venid  así  detrás  de  mi 

a  gozar; 
será  feliz  quien  su  ilusión 

ponga  en  mí; 
que  está  en  mi  boca  angelical 
preso  entre  perlas  el  amor 
porque  mis  labios  de  coral  besó. 
Venid  así  detrás  de  mí 

a  gozar; 
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será  feliz  quien  su  ilusión 

ponga  en  mí; 
que  está  en  mi  boca  de  coral 
preso  entre  perlas  el  amor. 
Todos  Porque  mis  labios  de  coral  besó. 

(ai  terminar  el  número,  Diana  queda  sentada  en  la^ 
•chaise-longue>;  a  su  izquierda,  Justina;  a  su  derecha,. 
Lucrecia,  y  Salado  detrás  de  Diana.) 

Hablado 


Diana 


Luc. 
Sal. 


Diana 

Sal. 

Diana 

Sal. 

JüST. 


Luc. 
Sal. 
Diana 
Luc. 


Diana 


¡Dejadme!  ¡Dejadme!  Habéis  hecho  mal  en 
acompañarme  a  casa.  Hubiera  querido  ve- 
nir sola  en  el  auto  para  desahogarme  a  mi 
guíto.  Tengo  ganas  de  morder,  llorar  a  gri- 
tos como  una  chiquilla...  ¡Qué  sé  yo! 
A  ésta  no  le  ha  hecho  efecto  la  cancioncita. 
Varno?,  cálmate,  cdmate.  Eres  excesiva- 
mente impresionable...  hay  que  dominar  ese 
temperamento;  hay  que  entonar  esos  ner- 
vios.., 

¡Hay  que  tener  vergüenza,  doctor;  eso  es  lo" 
principal. 

¡De  acuerdol  Venga  esa  mano. 
Ahí  va. 

Es  para  tomarte  el  pulso.  No  es  el  amigo,  es 
la  ciencia  quien  te  solicita.  (La  toma  el  pulso.) 
Déjala  en  paz  con  tu  ciencia.  ¿A  ti  te  pare- 
ce bien  !o  que  ha  hecho  Viígilio  esta  noche? 
Invitarnos  a  la  Alquería  Modelo  y  no  pare- 
cer. ¡VamosI,  te  digo  que  si  ese  señor  fuese 
algo  mío  le  iban  a  qaedar  recuerdos  de  esta 
noche  para  un  rato  largo.  ■ 
Chica,  no  te  apures.  Aquí  estamos  nosotras. 
Si  quieres  no:s  quedaremos. 
¡Quita!  ¿Y  vais  a  dejar  la  juerga  a  lo  mejor?' 
¡Y  que  hemos  prometido  volver!  (a  Diana.) 
¡Hala!  ¡Decídete  y  pelillos  a  la  mar!  ¡En 
cuanto  te  tomes  dos  copas  de  Champagne 
se  te  va  de  la  memoria  ese  picapleitos! 
¡No!  ¡Dejadme!  No  puedo...  Se  me  pondría 
el  vino  triste  y  os  amargaría  la  noche.  Vol- 
ved a  la  Alquería  y  no  os  ocupéis  de  mis 

nervios.  (iMedio  mutis  de  los  tres.)  ¡Ahí  ¡Y  8Í  por 

casualidad  está  allí  ese  sinvergüenza,  decid- 
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le  que  procure  no  ponetFe  ante  mi  vista 
hasta  que  se  entere  por  mi  manicura  que 
me  he  cortado  las  uñas,  porque  en  cuanto 
lo  vea  se  las  clavo  en  los  ojos!  (paseándose  agi- 
tada.) 

Sal.  ¡Veis!  ¡Veis!  ¡Que  yo  no  (e  df  jo  sola!  ¡Vaya! 

¡A  ver  eee  COtazÓn!   (Extiende  la  mano.) 

Diana  (Rechazándole.)  ¿Fero  me  quiere.s  dejar  en  paz 

de  una  vez? 

Sal,  ¿Lo  veis?  Eso  es  cardíaco.  No  me  hace  gra- 

cia ese  corazón. 

Diana  Bueno,  pues  a  mí  tampoco  me  resulta  tanto 

reconocimiento.  Conque  largo,  que  en  la 
Alquería  está  haciendo  falta  gente.  ¡Adiós 
y  que  os  divertaisl 

Sal.  y  lú,  tila;  créeme,  mucha  tila, 

Luc.  Que  te  tranquilices. 

Diana  Deja.  Os  acompañaré. 

Luc.  No  te  molestes. 

Diana  Si;  que  como  estoy  sola  quiero  dejar  echada 

la  llave.  Adiós.  (Se  van  las  otras,  echa  la  Uaye  y 
la  deja  puesta  en  la  cerradura.) 

VlRG.  (Apareciendo  por  primera    d;recha    con    el    ahrigo   al 

brazo,  el  cual  deja  en  una  de    las    sillas   volantes   que 

hay  al  lado  del  velador.)  ¡Virgilio!  Serenidad, 
que  empieza  el  drama,  (se  coloca  ai  lado  délas 
cortinas  úe  la  alcoba.) 
Diana  (Desde  ei  recibimiento.)  ¿Y  dónde  estará  ese  in- 

fame a  estas  horas?  ¿i'or  qué  no  h^brá  ido 
a  la  Alquería?  (viniendo  a  escena.)  En  cuanto 
lo  vea...  En  cuanto  lo  vea...  (viendo  a  Virgilio.) 

jAh! 

ViRG.  Aquí  me  tienes  (1). 

Diana  ¡Tú!...  Tú  aquí. 

ViRG.  Acabo  de  subir  por  la  escalera  deservicio. 

Ya  sabes  que  tengo  la  llave. 

Diana  Pero  no  me  explico... 

Viro.  ¿Mi  presenciu  en  tu  casa?  ¡Naturalmente! 

Tampoco  me  explico  yo  la  tuya. 

Diana         (con  reproche.)  ¡Virgilio! 

ViRG.  ¿Cómo  no  has  acudido  a  mi  cita  en  la  Al- 

quería? 

Diana  ¡Pero  si  vengo  de  allí! 

"ViRG .  ]  Eso  es  f alsol 


(l)     Diana- Virgilio, 
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Diana  Si  acaban  de  dejarme  aquí  Lucrecia,  Justi- 

na y  el  doctor  Salado,  que  han  venido  acom- 
pañándome. ¡Ahora  acaban  de  marcharse! 
Quizás  esté  ahí  todavía  el  auto  que  nos  ha 

traído,  (Sube  al  foro  y  se  asoma.) 

ViRG.  (siguiéndola.)  (|Que  no  esté  Dios  mío,  que  no 

estél)  ¿A  ver? 
Diana  (Después  de  asomarse.)  No,  ya  86  han  marchado. 

(Deja  la  cortina  descorrida.) 
VlRG.  (volviendo  al  tono  anterior.)    ¡Ya    lo    Creo!    ComO 

que  usted  no  ha  salido  de  casa. 
Diana  ¡Qué  dicep? 

ViRG.  Y  si  la  encuentro  tan  arreglada  es  porque 

espera  u^ted  a  alguien  que  no  soy  yo. 
Diana  ¡Virgilio! 

ViRG.  ¡Diana!  Lo  sé  todo.  He  recibido  un  anónimo. 

Diana  ¿Un  ar'ói'itno? 

ViRG.  En  el  quí;  .«le  a-^i^suran  que  esta  noche  viene 

a  visitarte  ei  caballero  de  este  invierno,  fila 

primera  número  dos,  A. 
Diana  ¿Eh? 

ViRG.  ¡Al 

Diana  ¡Miente! 

ViRG.  Esto  es  verdad;  sé  que  te  ha  mandado  una 

caja  de  guantes  y  una  pulsera. 

Diana  (pasando  a  la  izquierda,  donde  está  el  •  ^icreter.)  ¡Qué 

revoltijo  es  eate?  ¿Quién  ha  andado  aquí? 
ViRG»  ¿Lo  se  yo  acaso?   Ya  te  he  dicho  que  acabo 

de  llegar. 
Diana  ¡Virgilio!  ¡Virgilio!  ¿Qué  quiere  decir  esto? 

YiRG.  Esto   quiere   decir   que...    (oe   pronto.)    ¡Ahí 

Diana  ¿Qué  pasa? 

ViRG.  Señorita.  ¿Quién  hay  en  este  cuarto? 

Diana  ¡Nosotros! 

ViRG.  ¡Y  alguien  más! 

Diana  ¡Bah!  ¡Esto  es  inaguantable! 

ViRG .  ¿Quién  mueve  aquella  cortina?  (La  de  la  alcoba, 

segunda  izquierda,) 
Diana  ¡Nadie!  (Levanta  la  cortina.)  ¡Vlira.  (Oa  un  grito  al 

vsr  a  Brioche,  que  al  mismo  tiempo,  cierra  la  puerta 
de  la  mesilla  de  noche.)  ¡Ahí   ¡Un  hombre! 

Brioche      ¡Buenas  noclies! 

ViRG.  ¡El  príncipe  rusol 

Diana  (Asombrada.)  ¿Cómo?  ¡Pero  tú  sabes!... 

Viro.  (Queriéndose  abalanzar  a  Broche  pasa  al  centro  míen 

tras  Brioche,  huyer'io,   se   coloca  en  primer  término 
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Brioche 


derecha  y  Diana  en  primer  término  izquierda.)  Yo  lo, 

sé  todo. 

En  cambio  yo  no  se  una  palabra.  (Aparte.) 


Música 


Viro. 


Diana 

Brioche 
Diana 

VlRG. 


Brioche 
Diana 

Brioche 

VlRG. 


Brioche 


Diana 

VlRG. 

Brioche 


VlRG. 

Brioche 
Diana 

VlRG. 


(Durante  los  primeros  compases,  Brioche  deja  el  som- 
brero y  el  abrigo  en  una  de  las  butacas  del  foro  dere- 
cha, mientras   Diana   se  sienta  en   la   *chaise-longne.>)_. 

Este  es  el  prÍQcipe  esperado. 
Este  es  el  príncipe  soñado 
que  de  regalos  te  colmó. 

¡Ese  es  usted! 

¡Ese  soy  yo! 

¡No  puede  ser! 
El  que  te  ofrece  si  le  quieres 
regios  castillos^  mil  placeres, 
como  en  su  carta  prometió. 

jEse  soy  yo! 

¡Quién  es  usted! 

(Se  levanta.) 

¡Yo  no  lo  sé! 

(Dirigiéndose  a  Diana.) 

Mira  e.-a  cara  y  esa  figura, 

es  de  los  rusos  la  raza  pura; 

y  por  si  dudas  que  esto  es  verdad 

verás  qué  pronto  rompe  a  bailar 

en  cuanto  escuche  un  aire  nacional. 

(cogiendo  el  sombrero  de  copa  a  mo3o  de  pandero. 
Diana  se  vuelve  a  sentar.) 

La,  la,  la,  la,  la,  la. 

(Brioche  empieza  a  hacer  figuras  grotescas  de  baila 
ruso  hasta  que  rompe  a  bailar  deaenírenadamente.) 

Yo  soy  de  Rusia,  bella  dama, 
y  soy  máfí  fresco  que  un  pijama, 
aunque  aparente  cortedad. 

Eso  es  verdad. 

Claro  que  sí, 

Dímelo  a  mí; 
y  mi  dominio  eetá  en  Tartaria, 
que  es  la  región  más  arbitraria 
que  hay  a  cien  verstas  del  BaikaL 

[Qué  fresco  es! 

¡Soy  boreall 
¡No  hay  que  dudar! 
Mira  esa  cara  y  esa  figura, 
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es  de  los  rusos  la  raza  pura, 
y  por  si  dudas  que  eso  es  verdad 
verás  qué  pronto  rompe  a  bailar 
en  cuanto  escuche  el  himno  nacional. 
La,  la,  la, 
la,  la,  la,  la,  la,  ¡hurra! 

la,  la,  la, 
la,  la,  la,  la,  la,  |hurra! 

(Brioche  baila  lo  mismo  que  en  el  primer  cuplet,  basta 
que  termiEa  el  número.) 

Hablado 


Diana  (Aparte.)  Me  parece  que  estos  tratan  de  to- 

marme el  pelo... 

Brioche      (Aparte.)  Me  reventó  el  principado... 

ViRG.  (a  Dianfi.)  Y  ahora,  ¿te  atreverás  a  seguir  ne- 

gando? 

Diana  (Aparte.)  Yo  les  do}'  un  susto.  Yo  no  conozco 

a  este  señor.  Es  un  ladrón.  (Yendo  ai  mirador.) 

¡Socorro! 
Brioche      (Asustado,  a  Virgilio.)  ¡Oye,  tú! 
ViRG.  (a  Diara.)  ¡Ni  Una  palabra!  ¡Ni  una  disculpal 

(Con  voz  doliente.)  ¡Adiós  para  siempre!...  ¡Han 

matado  ustedes   mis    ilusiones!...  ¡Hoy  ha 

muerto  mi  cariño! 
Brioche      Salud  para  encomendarlo  a  Dios. 

Diana  (Desconcertada.)  ¿PerO  te  VaS?  (a  Brioche.)  ¡Diga 

usted  algo,  caballero!... 

Brioche      ¿Yo?  (Muy  digno.)  ¡Adiós  para  siempre! 

Diana  (a  Virgilio.)  Pero  escúchame... 

Virg.  ^J o  quiero  oír  nada,  (a  Brioche.)  En  cuanto  a 

usted,  espero  tener  el  honor  de  volver  a  ver- 
le fuera  de  esta  casa. 

Brioche      (insolente.)  Cuando  usté  guste. 

Viro.  Conformes.  ¿Hora? 

Brioche      La  que  a  usted  le  parezca. 

Virg.  ¿Sitio? 

Brioche      El  que  usted  elija. 

Virg.  Pues  allí  le  espero. 

Brioche        No  faltaré.  (Todo  esto  muy  rápido  y  fuerte.) 

Diana  ¿Pero  será  esto  verdad?  (Aparte.) 

Virg.  Ahí  va  mi    tarjeta.  (Le  da  una  que  saca  del  bol- 

sillo.) 

Diana  ¿Un  duelo? 

Brioche      Por  usted. 
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ViRG.  Su  tarjeta,  caballero. 

Brioche  ¡Ah,  sil  Tome  usted,  (saca  del  bolsillo  del  chale- 
co una  tarjeta,  va  a  dársela  y  se  interpone  Diana  que 
se  la  quita  y  la  lee.) 

Diana  (cogiendo  la  tarjeta,)  Nunca...  (l) 

ViRG.  ¡Salgamos,  señor  míol 

Brioche      ¡Epo,  salgamos!  iGracias  a  Dios! 
ViRG.  Adiós,  Diana.  Hemos  terminado  para  siem- 

pre. 

Diana  (cruzándose  de  brazos  ante  la  puerta  segunda  derecha 

y  con  mucha  tranquilidad. j    Bueno;    ¿perO    hasta 

cuándo  va  a  durar  esta  broma? 

Brioche      ¿Eh? 

Viro.  ¡Diana!  Salgamos,  caballero. 

Diana  Lo  digo  porque  estoy  dudando  si  tomarlo  a 

risa  o  empezar  con  los  dos  a  pescozones. 

Brioche      ;,A  pescozones?  Salgamos,  caballero. 

Diana  A  ver  si  te  estás  quieto,  Brioche. 

Brioche      ¿Eh? 

Viro.  ¿Cómo  Brioche? 

Diana  Sí,  Valerio  Brioche,  tu  amigo. 

Brioche      También  lo  sabe  todo. 

Viro.  Pero,  ¿quién  te  ha  dicho? 

Diana  ¿Su  nombre?  Esta  tarjeta.  Conque  coja  us- 

ted su  sombrero,  su  abrigo  y  a  la  calle. 

(Brioche  coge  su  sombrero  y  su  abrigo.) 
Viro.  ¡Eso!  ¡A  la  calle!...  (Disponiéndose  a  marchar.) 

DíANA  (Oongiécdole  de  un    brazo  y  bajándole  a  primer  térmi- 

no derecha.)  Tú,  no;  tenemcs  que  hablar... 
ViRG.  Pero.. 

Diana  (con  firmeza.)  ¡Tenemos  que  hablarl 

ViRG .  Bien.  (Aparte  a  Brioche.)  Espérame  a  la  puerta.,. 

Diana  (Apremiando  a  Brioche.)  ¡Vamosl  ¡VamOs! 

Brioche      Voy,  voy.  No  hay  que  ponerse  así. 

Diana  ¡Pronto!  ¡O  agarro  la  escoba! 

Brioche      ¿La  escoba  a  mí?  ¿Como  a  los  gatos?  ¡Miau! 

(Mutis  segunda  derecha,  Diana  le  acompaña  y  cierra  la 
puerta  con  llave.) 

ViRG.  Y  son  las  once  y  pico  y  mi  novia  con  su  fa- 

milia en  el  Alcázar-Hotel.  ¡Con  tal  que  ese 
me  espere  a  la  puerta! 

Diana  (volviendo  con  firmeza)  ¡Virgilio!  ¡Tú  quieres 

abandonarme! 

Virg.  Yo,  la  verdad... 


(l)      Virgilio— Diana— Brioche, 
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Diana  (con  cierta  dulzura.)  Dímelo  con  franqueza... 

¿Ves?...  ¡Estoy  tranquila!  ¡No  temas! 
ViRG.  Pues  ya  que  me  lo  pides  con  esa  humildad 

te  diré  que... 
Diana         Es  verdad,  ¿no  es  esto? 
ViRG.  ¡Sí,  es  verdad! 

Diana  ¡Madre  de  mi  alma!  (Llorando.)  Un  hombre  a 

quien  he  sacrificado  mi  juventud;  (Agobiada, 

en  una  butaca.) 
VlRG.  (sentado  en  la  «chaise-longue.»)    ¡CuatrO   añoS    eS- 

cisos! 
Diana  ¡Por  quien  he  despreciado  a  un  príncipe  con 

ciervos! 
ViRG.  Con  ese. 

Diana  ¿Con  quién? 

ViRG.  Con  «se,  mujer.  Con  siervos. 

Diana  (Levantándose  nerviosa   y  acercindose  a  él.)   ¡Virgi- 

lio! ¡Tú  no  me  conoces! 

ViRG.  ¡Ojilá! 

Diana  ¡Tú  no  sabes  quién  soy  yo! 

VlRG.  ¿No? 

Diana  Dime  la  verdad:  quiero  saberlo  todo,  (supli- 

cante.) 

ViRG.  Pues  bien;  me  caso. 

DíAN\  jA-y!  I'^y!  '^Liorando  y  cayendo  en  la  butaca.) 

VlRG.  ¡Vamos,  no  llores!  (consolándola.) 

Diana         (Enjugándose  las  lágrimas.)  Dices  bien.  Sé  feliz. 

Es  todo  lo  que  te  deseo. 
ViRG.  (Aparte.)  Vamos.  Lo  toma  con  paciencia... 

Diana  Y...  ¿cuándo  ea  la  boda?  (sentándose  ios  dos  en 

la  «chaiae  longue.») 

VlRG.  Pronto. 

Diana  ¿Dentro  de  un  me,'? 

ViRG.  Antes.  Mi  pronaetida  ha  llegado  hace  tres 

días  con  su  mamá  y  su  tío  el  coronel  y  me 
esperan  esta  noche  en  el  Alcázar-Hotel,  don- 
de han  reunido  a  sus  amistades  para  seña- 
lar el  día  de  nuestra  boda. 

Diana  ¡Ah!  ¿Todavía  no  está  señalado? 

ViRG.  Esperamos  que  llegue  mi  hermana  esta  no- 

che o  un  telegrama  suyo  para  decidir. 

Diana  Pues...  anda...  ve  y  que  te  señalen...  ese  día... 

¿A  qué  hora  es  esa  reunión? 

ViRG.  A  las  doce.  Después  del  concierto. 

'Diana  (Levantándose  y  cogiéndole  el  abrigo  que  tiene  entre 

las  rodillas.)  Aún  queda  tiempo.  No  te  vayas 
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todavía...  Dedícame  estos  últimos  momeiiT^ 

tos... 
ViRG.  (Levantándose.)  No  puedo.  Faltan  Veinte  mii-- 

nutos  ..  tengo  que  marcharme. 
Diana  (eacando  la  llave  del  abrigo.)  Marcharte,  ¡ni  80- 

ñarlol 
ViRG.  ¿Qué! 

Diana  ¡Ya  sé  lo  que  quería!  Dónde  está  tu  novia, 

quién  es,  la  hora  de  la  reunión...  ¡todo! 

VlSG.  f  Abalanzándose  a  ella.)  ¡Dianal 

Diana  ¡No  me  toques! 

ViRG.  ¡Déjame  salir! 

Diana  ¡Nunca!  La  llave  de  la  escalera  acabo  de 

quitártela  del  abrigo  y  en  cuanto  a  la  del 

piPO...  (i. a  quita  de  la  cerradura.) 

Viro.  (Nervioso.)  [Abre  esa  puerta! 

Diana  ¡Cá!  ¡Tú  no  ¿ales  de  aquí!   ¿Lo  oyes?  ¡No 

sales! 

VlRG.  ¿No?  (va  hacia  ella  ) 

Diana  (Va  ai  mirador  y  tíralas  llaves.)    ¡No! 

Brioche        (Desde  fuera,  dando  un  grito.)  j¡Aayl! 

VlRG.  f.Qué  has  hecho? 

Diana  No  sé.  Creo  que  he  descalabrado  al  sereno. 

(Sentándose  en  la  «chaise  longue.») 

VlRG.  ¿Has  tirado  las  llaves? 

Diana  jLas  dos! 

ViRG.  ¡Eetíunos  encerrados!  ¡Esto  es  un  secuestro! 

(sentándose  al  lado  del  velador.) 

Diana  (Tranquila.)  Como  gustes. 

Vjrg.  ¡Diana!   ¡Diana!  ¡Esto   es  para  morirse  de 

rabia! 

Diana  (Levantándose  y  echando  en  el  perfumador  un  montón 

de    papeles    que    levantan    una    humareda    luminosa.) 

De  rabia,  no.  Nos  aguarda  otra  muerte  más 
dulce. 

ViRG.  (Que  ha  estado  de  espaldas    a    ella  al    apercibirse   del 

humo  se  vuelve.)  ¿Qué  eS  CSO?  (Levantándose.) 

Diana  (jíuy  romántica )  La  antorcha  de  nuestro  hi- 

meneo. 

ViBG.  ¿Un  suicidio? 

Diana  Por  partida  doble.  Separados  en  la  tierra, 

unidos  allá  en  lo  azul. 

ViRG.  ¿En  lo  azul?  Te  vas  a  ver  negra,  (coge  ei  bra-, 

sero  y  va  hacia  el  mirador.") 

Diana  ¡Virgilio!  Hazme  el  sacrificio  de  tu  vidal... 

ViFiG.  ¡Gracias! ..  Necesito  aire,  (vuelca  ei  brasero.) 
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Brioche      (oesde  fuera)  ¡Ay  mi  ojo! 

ViRG.  (Desde  el  foro.)  Ahora  hazoie  el  favor  de  abrir 

esa  puerta. 
Diana  (Llorando.)  ¿Con  qué  llave?  Si  he  arrojado  las 

dos  por  el  mirador.  Dí^jame  morir  tranquila. 

(cogiendo  un  frasquito  del   secreter.) 
VlRG.  ¿Y  cómo  salgo  yo  de  aquí?  (Ocurriéndosele  una 

idea.)  ¡Ahí  ¡Ya  está! 

Diana  Moriré...  pronunciando  tu  nombre. 

ViRG.  (Quitándola  el  tarrito )  No...  no  pronuncies  nada. 

Me  has  conmovido  y  me  quedo. 

Diana         ¿De  veras? 

ViRG.  Sí:  pasaremos  la  noche  juntos.  Yo  me  que- 

daré en  esta  chaisselongue. 

Diana  ¡Oh!  Gracias,  gracias.  ¿Qué  se  le  habrá  ocu- 

rrido a  este? 

ViRG.  (Acostándose.)  ¡Eetoy  nerviosol   E-ítas  emocio- 

nes me  desconciertan.  Estoy  helado. 

Diana  ¿Quieres  que  te  cubra  con  este  tapiz?  (por  la 

piel  que  cubre  la  «chaisse  longue».) 
VlRG.  Sí,  sí. 

(Diana  lo  cubre  con  la  piel  ) 

Diana  No  te  muevas,  que  en  seguida  te  lo  traigo. 

(Medio  mutis.)  ¡Ahí  Y  no  intentes  escaparte 
por  el  balcón,  porque  si  vuelvo  y  no  estás 
aquí,  me  voy  al  Alcázar  Hotel  y  te  armo  el 

escándalo  del  siglo.  (Vase  primera  derecha.) 

VlRG.  No  tengas  cuidado;  no  tengas  cui...  (se  destapa 

y  86  cerciora  de  si  está  )  Se  fué...  SÍ...  Se  fué  a  la 
cocina.    (Se    levanta    y    va    al    mirador;    llamando.) 

¡Brioche!  ¡Brioche!  Estúpido,  no...  no  es  a 
usted,  sereno...  es  a  ese  señor...  Sí...  sube... 

(Se  separa  del  mirador  y  viene  al  centro  de  la  escena.) 

Con  tal  que  no  se  la  ocurra  destaparme, 
(impaciente.)  ¿Pero  qué  hace  ese  Brioche?  (oyen- 
do ruido  en  la  cerradura  segunda  derecha.)  ¡Ah!  ¡Ya 

está  aquí! 

Música 


(Se  abre  la  puerta  segunda  derecha  y  entra  Brioche  coa 
el  sombrero  apabullado  y  la  ropa  manchada  de  ceniza.) 

Brioche         Mira  esta  cara  y  esta  figura, 
este  es  el  Carro  de  la  basura. 

ViRG.  Pero  la  llave  que  te  arrojé, 

¿la  recogiste? 
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Brioche  ¡Pues  no  lo  ves! 

De  la  lumbre  aquí  te  traigo 
el  acuse  de  recibo. 

(^Indicando  el  frac  y  el    •ombrero  de  copa  que  lo  traa. 
maochado  de  ceniza.) 
VlRG.  (Llevándole  a  la  'chaise  longue«.) 

j  Ven  acá,  vas  a  salvarme! 
Brioche  Primero  dame  un  cepillo. 

ViRG.  No  bace  falta;  acuéstate. 

Brioche        (Recitado  dentro    de    la  música.)    ¿CÓmO    qUe    me 

acueste?  Sigo  sin  comprender. 
ViRG.  Ni  hace  falta.  Túmbate  así.  (Echándole  en  la, 

•chaiese  longue».) 

Brioche      ¡Pero  chico!  (Asustado.) 

Viro.  (cubriéndole  con  la  piel  de  tigre.) 

¡Tápate  bien  y  roncal 
Brioche      ¡Que  voy  a  sudar  el  kilo! 
Viro.  No  te  importe;  estáte  quieto. 

Cuando  se  baya  dormido 

Diana,  tomas  el  portante. 

Ri  sales  bien  del  peligro 

cuenta  mañana  con  dos 

raciones  de  langostinos.  Adiós. 

(Coge  el  abrigo  y  desaparece  íoro  derecha.) 
Brioche      Pero  espera...  atiende...    se  marchó...  ¡Qué 
compromiso!. .   ¿Qué  haré?  Alguien  viene. 
Salvarle,  que  se  trata  de  un  amigo,  (se  tumba 

y  se  cubre  hasta  la  cabeza  con  la  piel.) 
Diana  (?ale  por  primera  derecha  con  un  servicio  de  té  y  una 

botija  de  barro  de  las  que  se  usan  como  calentadores, 
se  dirige  al  velador  donde  deja  iodo  mientras  canta^ 
Cantado.) 

Para  que  entres  en  reacción 
muy  cargado  traigo  el  té, 
y  este  tarro  de  agua  hirviendo 
para  calentar  los  pies. 

Brioche       (sacando  la  cabeza.  Hablado.) 

Yo  me  estoy  ahogando. 
Yo  no  puedo  más. 

Diana  (cantado.) 

Yo  sabré  si  es  burla  '   , 

esa  enfermedad. 
(Diana  viene  al  lado  de  Brioche  y  sin  destaparlo  coloca,, 
la  botija  o  el  tarro  a  los  pies  debajo  de  la    piel  que  !•. 
cubre.  Brioche  da  un  grito.) 

Brioche      ¡Ahí 
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Diana  No;  no  te  destapes 

que  es  perjudicial, 
verás  tú  qué  pronto 
rompes  a  sudar. 
Bríoche  Yo  no  puedo  más. 

Yo  no  puedo  más. 
Diana  Yo  voy  a  acostarme. 

¡Quieto  y  a  dormir! 
Brioche  Mañana  no  quedan 

más  restos  de  mí, 
que  un  charco,  dos  ranas 
y  un  poco  de  crin. 
(Diana  se  dirige  a  la  segunda  izquierda  para  acostarse, 
apaga  la  lámpara  de  escena  quedando    esta  iluminada 
únicamente  por    la   luz    del    *secretaire».  Al  descorrer 
las  cortinas  de  la  alcoba,  segunda  izquierda,   se  ve  so- 
tire  la  mesilla  de  noche    las    luces    de    las   lamparillas 
eléctricas  encendidas    que    dejó    Brioche.    Diana,  asus- 
tada, da  un  grito  y  viene  al  centro  de  la  escena.) 

Diana  |A.h!   ¡Dos  hombres!  ¡Ladrones!   ¡Ladrones! 

(Dirigiéndose  a  Brioche  )  ¡Virgilio,  Virgilio! 

Brioche      (sacando  la  cabeza.)  ¡Yo  me  ahogo! 

Diana  (Asustada.)  ¿Pero  es  usted,  usted?  ¿Dónde  está 

Virgilio?  (zarandeándole.) 

Brioche      ¡Yo  qué  sé!  ¡Agua! 

Diana  (Dándole  una  bofetada.)  ¡Sinvergüenza! 

Brioche        (cayendo  en   la  «ehaise  lougue..)  jAceite! 

Diana  (Dirigiéndose  al  mirador.)  [Granuja!  ¡Se  ha  mar- 

chado! ¡Nos  veremos,  Virgilio,  nos  veremos! 

(Telón  rápido.) 


FIN   DEL  ACTO   PRIMERO 


ACTO  SííGUNDO 


Vestíbulo  del  Alcázar-Hotel.  Amplias  escaleras  que  parten  de  ambos 
ledos  del  escenario  hacia  el  foro  practicable.  En  la  izquierda  pri_ 
mer  término,  puerta;  en  segundo  término  gran  arco  de  entrada. 
En  primer  término  de  la  derecha,  puerta  practicable.  Segundo 
término  derecha,  arco.  Gran  ventanal  en  el  foro.  Varias  mesitas 
en  el  vestíbulo  distribuidas  de  la  forma  siguiente:  En  primer  tér- 
mino derecha,  una;  en  primer  término  izquierda,  otra,  y  en  el 
foro  dos,  una  a  derecha  y  otra  a  izquierda  entre  las  dos  escaleras. 
Estas  mesas  tendrán  manteles  y  aparatos  eléctricos  con  pantallas 
de  colores.  Sillas  volantes  doradas.  Lujoso  aparato  de  luz  en  el 
techo.  Detalles  y  adornos  de  buen  gusto  y  lujo.  Es  de  noche.  La 
«■calera  profusamente  iluminada. 

(ai  levantarse  el  telón  varios  Camareros  de  frac  y 
pantalón  largo  sirven  en  las  mesas.  En  la  mesita  pri- 
mer término  derecha  están  seutadas  BERTA,  AGRIPI- 
NA  e  ILUMINADA.  Otros  Camareros  suben  y  bajan 
por  las  escaleras  con  servicios  de  pastas  y  licores.  El 
REGISSEÜR  en  el  centro  de  la  escena  vigila  el  servicio 
y  da  órdenes.  En  las  mesas  restantes  varios  Señores  y 
Señoritas.) 

Hablado 

JReGIS  .  (a    los    Camareros,    con    acen+o    francés.)    ¡VamOS, 

vivol  ¡Los  helados  para  el  salónl  (a  otio.)  ¡El 
Jerez  para  las  señoras!  [a  sacalüga  que  aparece 

por  segunda  derecha  y  trae  cnn  mucho  cuidado  y  muy 
despacio  una  bandeja  con  barquillos  rellenos.)  ¿Usted 

qué  hace? 
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Sac. 


Regís  . 
Sac. 


QU!N. 

Sac. 

Carlos 

Luis 

Sac. 

Chicho 

MONÍN 

Sac. 
Ped. 

Sac. 
Regís. 
Ped. 
Sac. 

Berta 


Agrip. 

Ped. 

Ilum. 

Ped. 

Luis 

Berta 

Agrip. 

Ped, 
Berta 


QuiN. 
Berta 
Regís  . 

Sac. 

Reois. 

Sac. 


No  me  grite  usted,  que  me  acerolo.  Haga  et 
favor  de  empujar  ese  barquillo  déla  izquier- 
da que  se  me  bambolea. 
¡Aprisa,  hombre,  aprisal 

¿Aprisa?...  ¡Aüá  va  esol...  (Echa  a  correr  por  la 
escalera  de  la  izquierda  dando  quiebros  a  los  Pollos 
que  bajan  por  la  misma  escalera.) 

(ue  frac.)  ¡Esto  es  inaguantable! 

(Dando  un  quiebro.)  ¡Con  permiso! 

{De  frac.)  ¡Sencillamente  insufrible! 
¡Insoportable! 

(Dándole  otro  quiebro.)  jCoQ   permiso! 

¡lío  me  retiro! 
\Y  yo! 

(a  pique  de  tropezar.)  ¡Cuídadol 

Esto  es  una  mancha  para  nuestra  galantería. 

(ai  accionar  le  tira  los  barquillos  a  Sacaluga.) 

¡Cataplum! 

¿Qué  es  eso? 

¡Animal! 

¡Gracias!  No  es  nada:  una  mancha  más  para 

el  frac.  (Recoge  el  servicio  del  suelo.) 

¿Qué  le  ocurre? 

(Pedrln  ha  venido  con  los  Pollos  que  rodean  la  mesa 
primera  derecha.) 

(a  Pedrín.1  ¿Qué  te  pasa,  hijo  mío? 
jNada! 

¿Le  ha  manchado  el  frac  ese  bestia? 
No  es  el  frac  lo  que  nos  indigna. 
Es  el  uniforme. 

¡Vamos!  Alguna  broma  de  esos  oficialitos 
antiguos  discípulos  de  mi  hermano. 
(a  Pedrln.)  ¿Quiercs  un  refresco?  Esto  te  tran- 
quilizará? 
No...  no  .. 

No  faltaba  más.  (Oando  una  vor  a  Sacaluga  que 
sigue  en  la  escalera  recogiendo  los   barquillos.)  ¡Gar- 

5on,  gargon! 

No  se  moleste  usted. 

¡Quite!  ¡Gargon! 

(a  Sacaluga.)  Pero...  ¿no  oye  usted  que  le  lia« 

man? 

¡Ah!  ¿Es  a  mí? 

¿A  quién  si  no? 

Perdonen  los  señores;  pero  como  allá  en  Es-. 

paña,  en  el  café  de  San  Dimas,  me  llama-. 
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ban  camarero...  (ai  negar  jauto  a  Pedrín  le  da  una 
gran  voz  en  el  oído.)  ¡jVal! 

Ped.  ¡Zoquete! 

Sac.  No  hay  de  qué.  ¿Qué  se  le  ofrece  a  los  se- 

ñores? 

Berta  Traiga  unos  refrescos. 

Agrip.         Mejor  champagne. 

Luis  O  Jerez. 

MoNÍN         O  Málaga. 

Sac.  ¿En  qué  quedamos?  (Enfadado.) 

Berta         (a  ios  PoUos.)  Pero  en  fin,  ¿qué  ha  pasado? 

Ped.  Nada,  Que  con  el  pretexto  de  que  no  com- 

prendíamos ciertas  figuras  del  fux-trot,  su 
hermano  el  señor  Coronel  y  Alicia^  nos  han 
eliminado  del  baile,  y  todas  las  muchacrias 
están  bailando  con  los  oficiales. 

Agrip.         ¿Es  posible? 

^BRTA  (a  Sacaluga,  que  embooado  y  sourieute  escucha  lo  que 

hable.)  ¡Camarero!  Diga  usted  a  esas  señoritas 
que  tengan  la  bondad  de  venir  aquí. 

Sac.  (interviniendo    sonriente.)    No    tiene    raZÓn    ests 

joven,  y  perdonen  si  me  inmiscúuo  en  el 
asunto. 

Ped.  (Asombrado  )  ¿Qué  dice? 

Ilum.  ¿Pero  a  usted  quien  le  mete...? 

Sac.  La  verdad.  Es  que  la  señorita  esa  que  diceiií 

qne  es  la  novia... 

Berta  Mi  hija. 

Sac.  Bueno.  Ha  agarrado  al  melitar  anciano  de 

cierta  edad.  Y  las  otras  señoritas  han  hecho 
lo  mismo  con  los  otros  melitares,  y  allí  es- 
tán corriendo  la  gran  juerga. 

Berta  ¿Qné  lenguaje  es  ese,  camarero? 

Sac.  Bueno  Pues  están  coiriendo  la  gran  soirée. 

Ped.  ¿Oyss,  mamá?  Vamos  en  seguida. 

Berta  ¡De  ninguna  manera!...  ¡Regisseur!  ¿Dónde 

está  el  RegisseurV 

KeGIS.  (Que  sale  pot  segunda    izquierda.)    ¿Se    IcS    ofrece 

algo  a  las  señoras? 

Ped.  ¡Un  bozal  para  ese  camarero! 

Berta  Diga  usted  a  las   señ'iritas  que  tengan  la 

bondad  de  venir  inmediatamente. 

Agrip.  Y  al  camarero,  que  tenga  la  bondad  de  mar- 
charse. 

Regís.         ¿Ha  cometido  alguna  indiscreción? 

Carlos        Una,  no.  Una  serie. 
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Regis.  Yo  les  ruego  que  perdonen.  Es  nn  suplente. 

(a  Sacaluga  llevándosele  hacia  la  izquierda.) 

Berta  La  culpa  es  de  mi  hermano  que  es  un  loco. 

Con  sus  años  y  sus  galones,  tengo  que  go- 
bernarle y  reñirle  Cümo  si  fuese  un  chi- 
quillo. 

Agrip.  y  eso 'que  ahora  te  lo  has  traído  de  uni- 
formei 

Berta  Como  que  cuando  viene  de  paisano  a  la  ca- 
pital, se  está  sin  parecer  por  el  hotel  sema- 
nas enteras. 

Sac.  (ai  Regisseur.)  ¿Y  tengo  yo  la  culpa  de  que  no 

les  haga  gracia  mi  finura?  Pues  en  España, 
en  el  café  de  San  Dimas,  bien  que  me  la  ce- 
lebraban lo?  parroquianos. 

Chicho        Pero,  ¿viene  o  no  viene  ese  refresco? 

Sac,  En  seguida.  ¡Val  (MuUs  segunda  izquierda.) 

Regís.  (señalando  al  foro.)  ¡Ah!  Aquí  tienen  ustedes  a; 

las  señoritas.  (Vase  segunda  izquierda.) 
IMúsica 


Señoritas    (resde  arriba  apareciendo    en  lo  alto  de  la  esc»lera.) 

¡Parlamento! 

¡Parlamento! 


Oficiales 
Pollos  i 
Berta  f 
Ilüm,  i 
Agrip.  ) 
Señoritas 

Oficiales 

Señoritas 

Por  LOS 

Todos 

Señoritas 


|No  cedamos,  no  cedamos, 

que  hay  que  hacer  un  escarmiento! 

(otro  grupo.) 

¡Parlamento! 
jParlaoiento! 

(otro  grupo  ) 

¡Parlamento! 

¡Parlamento! 

¡Parlamentol 
Venimos  destacadas, 
nos  mandan  los  sitiados, 
y  ya  la  fuerza  armada 
implora  su  perdón; 
si  lo  otorgáis,  señores, 
al  punto  de  la  plaza 
con  tocios  los  honores 
saldrá  la  guarnición. 
(Evolucionan.) 
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Oficiales 


Todos 


Aqüiles 

Alicia 

Todos 


Alicia 


Todos 

AlICIA 


Aqüiles 

Todos 

Aqüiles 


Todos 
Alicia 


El  perdón  al  paisanaje  la  tropa  pide 
y  con  armas  y  bagaje  la  guarnición, 
se  coloca  entre  dos  filas  y  está  dispuesta 
para  dar  su  más  cumplida  satisfacción. 

(Evolucionan.) 

Venid,  venid,  la  presa  a  rescatar. 
Subid,  subid,  sus  manos  a  estrechar, 

(Aparecen  en  la  escalera  AQÜILES  y  ALICIA.) 

Los  cabecillas  del  movimiento 
humildemente  piden  perdón. 
Con  estas  chicas  de  parlamento 
ya  está  rendida  la  guarnición. 
Es  glorioso  contemplar 
este  cuadro  militar; 
¡a  formar,  a  formarl 
militares  y  paisanos 
y  pelillos  a  la  mar. 
La  suge^tióri  del  uniforme 
en  la  mujer  es  tan  enorme, 
que  si  le  agrada  en  un  salón 
más  le  entusiasma  en  formación. 
Grata  es  la  brava  infantería 
y  la  arrogatite  artillería, 
y  del  fusil  la  preci-ión 
y  la  grandeza  del  cañón. 
Pero  habla  más  al  corazón 
de  húsar  azul,  rojo  dragón, 
el  elegante  cabalgar 
que  hace  a  las  niñas  suspirar. 
Es  mejor  admirar 
la  mujer  sin  cesar. 
Mas  la  marcial  caballería 
mi  corazón  con  alegría 
hace  latir  al  desfilar, 
con  sus  corazas  tan  brillantes, 
y  las  espuelas  tan  resonantes 
y  su  elegancia  en  el  montar. 
En  el  montar. 
En  el  montar. 
Mire  usted 
en  que  se  fué  a  fijar. 
A  montar. 
A  montar. 

(Evolución.) 

El  militar  en  los  salones 
nota  es  de  alegres  sensaciones, 
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porque  es  mayor  la  variedad 
del  uniforme  en  sociedad. 
Qu»:^  el  artillero  arrogante 
y  el  ingeniero  interesante, 
y  hasta  el  teniente  capellán 
siempre  resulta  muy  galán. 
Pero  habla  más  al  corazón, 
etc.,  etc. 

^Todo  el  estribillo  como  la  primera  vez  ) 
(ai  empezar  el  número,  en  el  practicable  foro  apare- 
cen los  OFICIALES,  cuadrados  militarnKíDte  y  salu- 
dando: éste  saludo  dura  basta  que  dicen  el  último 
«Parlamente.  Detrás  de  los  Oficíales  las  seis  SEÑORI- 
TAS con  sus  bastones,  adornados  con  ramos  de  flores 
y  cintas  de  colores  y  detrás  de  las  Señoritas,  seis  CA- 
BAi  LEROS  del  (.oro.  En  la  d(.i'coiiR  Bert."  minada 
y  Agripina  en  fila,  de  perfil  al  público  j  ■  tras  de 
ellas  los  seis  POLLITOS  formando  dos  filas.  Ai  lermi- 
nar  ae  cantar  «Parlamento»  y  con  los  compases  de 
música  que  hay  hasta  que  f-aipleza  la  frase  «Venimos 
destacadas»  etc.,  los  Oficiales  bajan  la  meno.  Al  ter 
minar  la  frase  y  con  los  compases  que  hay  hasta  que 
cantan  «El  perdón  al  paisanaje»  etc.,  los  Oficiales  co- 
gen de  la  mano  a  las  í^eñoritas  y  formando  dos  filas 
descienden  tres  Oficiales  y  tres  Señoritas  por  cada  es- 
•caiera  lateral;  llevan  el  brazo  levantado  en  forma  de 
arco  y  descienden  cuatro  escalones  mientras  los  seis 
Caballeros  se  forman  eu  dos  filas  y  agachadit  js  bajaa 
tres  por  cada  escalera  por  el  arco  que  forman  las  mu. 
chachas  y  los  Oficiales  Los  Caballeros  bajan  otros  cua- 
tro es:;alones  se  quedan  quietos  y  caotau  la  frase  «El 
perdón  al  paisanaje.»  Mientras  los  Oficiales  y  Señoritas 
han  hecho  esta  evolución,  Berta,  Iluminada  y  Agripi- 
na se  han  colocado  en  el  foro  ceuiro,  los  Pollitos,  tres 
-a  cada  lado  del  CFcenario  y  de  espaldas  al  púolico. 
Berta,  Iluminada  y  Agripina  quedan  de  frente.  Cantan 
la  frase  'El  perdón  al  paisanaje»  etc.,  y  al  terminar  se 
inclinan  los  Caballeros  de  las  escaleras  y  los  Oficiales 
y  las  Señoritas  siempre  con  el  brazo  en  alto  en  forma 
de  arco  descienden  hasta  llegar  a  la  batería;  los  seis 
Caballeros  forman  una  fila  en  el  foro  delante  de  Berta, 
Iluminada  y  Agripina  Avanzan  hsbta  la  concha;  detrás 
-Berta,  Iluminada  y  Agripina;  las  cogen  de  la  mano  iz- 
quierda, las  pasan  delante  de  ellos  y  vuelven  a  subir 
•al  foro  quedando  en  sentido  inverso  al  que  estaban 
antes.  Durante  esta  evolución  los   Oficiales  y  las  Seño- 
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ritas  se  han  soltado  las  manos  y  los  Pollitos  se  colocan 
entre  Señorita  y  Oficial  y  forman  dos  filas  de  perfil  al 
público;  una  a  la  izquierda  y  otra  a  la  derecha.  Avan 
zan  los  Oficiales  tres  pasos  (a  compás),  dan  media  vuel- 
ta todos  en  sn  sitio  menos  las  figuras  del  centro  que- 
dando los  Oficiales  de  espaldas  al  público  y  las  demái 
figuras  de  frente.  Aparecen  en  el  foro  ALICIA  y  AQUI- 
LES,  cantan  su  frase  y  mientras  descienden  al  escena- 
rio se  forman  tres  filas,  quedan  en  primer  término,  los 
Oficiales  que  han  dado  la  vuelta  por  detrás  de  las 
filas  para  venir  a  quedar  en  primer  termino  de  frente 
al  público  todos.  En  el  centro:  entre  las  filas  Aquilea, 
y  Alicia  que  avanza  a  cantar  el  couplet.  En  el  estribi- 
llo del  primero  al  segundo  couplet  cambian  de  sitio 
las  figuras,  pasan  las  de  la  derecha  a  izquierda  y  que- 
dan únicamente  las  del  centro.  Berta,  Iluminada  y 
Agripina  en  su  sitio.  Cuídese   mucho    esta  evolución.) 

Hablado 


(ai  terminar  Alicia  todos   aplauden    y  forman   grupos 
las  Señoritas  cen  los  Oficiales  ) 

Aquiles      (1)  ¿Estamos  perdonados? 

Pollos  (Que  se  han  agarrado  a  las  muchachas  como  el  sedien- 

to a  un  vaso  de  agua.)  Sí,  SÍ. 

Berta  Pero  que  no  vuelva  a  repetirse  este  dec- 
aire. 

Alicia  Ha  sido  mi  tío,  que  tiene  unas  ocurrencias 
felicísimas. 

Berta  ¡Siempre  has  de  ser  tú! 

Aquiles  Hay  que  enseñar  a  la  juventud;  para  eso  se 
quedan  los  viejos  en  el  mundo.  í^ei   coronel 

lleva  el  pelo  y    el  bigote  rabiosamente  teñidos  de   ne- 
gro ) 

Berta  Los  viejos  teñidos. 

Aquiles      ¿Se  me  conoce?  (a  Alicia.) 

Alicia         No. 

Aquiles      ¡Ah!    Pues  entonces  como  si  fuese  negro. 

Agrip.         ¿y  qué  se  le  ha  ocurrido? 

Alicia         Castigar  al  novio  por  su  descortesía.  ¡Mire 

usted  que  retrasarse  esta  noche! 
Berta         Ya  sabes  que  fué  con  tu  primo  Valerio  a  la 

estación  por  si  llegaba  su  hermana. 


(l)      Aquiles— Alicia — Iluminada— Agripina— Berta. 
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A  estas  horas  ya  han  llegado  todos  los  trenes. 
Nada,  nada.  Ha  caído  bajo  el  dominio  del 
ejército.  Será  juzgado  militarmente. 
¡Eso!  ¡Cuatro  tiros  y  a  casa!  ;Uyl  Si  yo  hu- 
biese sido  hombre,  sería  militar  como  mi 
tío.  ¡Me  encanta  el  ejército! 
(con  intención )  ¡Ya...  ya  sé  que  te  enamora  el 
uniforme! 

(Avergonzada.)  ¡Mamá! 

¿Crees  que  no  he  sabido  tu  aventura  con 
ese  militarcito  que  encontraste  en  el  bal- 
neario? 

¡Hola!  ¿Tenemos  colega  a  la  vista? 
No...  no  lo  crea  usted. 

Un  militar  de  no  sé  que  arma  estaba  allí  de 
temporada  y  el  muy  coquetón  se  ponía  el 
uniforme  para  deslumhrar  a  esta  infeliz  con 
los  galones. 

Qué  disgusto  se  llevó  el  pobre  cuando  me 
marché.  Y  si  vieseis  qué  interesante  resul- 
taba con  el  uniforme  tan  alegre  y  la  cara 
tan  triste.  ¡Temblando  estoy  que  se  aparez- 
ca por  aquí! 

Se  guardará  muy  bien  de  hacerlo. 
Bueno.  Pero  ¿hemos  venido  a  escuchar  ser- 
mones? |A  ver!  ¡Ese  Jerez!  ¡Ese  champagnel 
¡Camareros!  ¡En  formación!  ¡Vengan  las  co- 
pas! 

(Los  camareros  por  la  segunda    izquierda  van  sir^ 
viendo  a  las    señoras  que  ocupan  las   mesitas    y  a  los 
pollos  y  militares  que  las  rodean.) 
(girviendo  en  la  primera  derecha)  SáncheZ  Roma. 

te.  Jerez.  Sesenta  años.   Servido,  (saeainga  lo 

mira.) 

(sirviendo  en  la  del  foro  derecha.)  Viuda    CliqUOt. 

Reims;  veinte  años.  Servido. 

(sirviendo  en  la  mesa  primera    izquierda.)   Modesto 

Sacaluga,  de  Guadalajaia,  soltero,  cuarenta 

años.  Servido. 

¿Qué  dice  este  bodoque? 

(sirviendo    en  la  meaa    del   foro    izquierda.)    PedlO 

Giménez,  Málaga,  doce  años.  Servido. 

(Apareciendo  por  el  alto  del  practicable.)   ¡SeñoreSl 

jEl  novio! 

¡Que  pase! 

A  recibirle  como  hemos  dispuesto.  ¡Ar!... 
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Música 


(Durante  los  compases  que  hay  hasta  que  canta  VIR- 
GILIO que  aparece  en  el  practicable  foro,  se  forman 
dos  filas  y  suben  los  Oficiales  por  la  escalera  de  la  iz- 
quierda y  los  Pollos  por  la  de  la  derecha.) 

ViRG.  Perdón  a  ustedes  pido  por  mi  retraso. 

Todos  La  plaza  está  tomada.  ¡Atrás,  paisano! 

ViRG.  Y  para  entrar  en  ella,  ¿qué  debo  hacer? 

Todos         Tener  antes  permiso  del  Coronel. 
ViRG.  Llevedme  a  su  presencia,  yo  imploré  per- 

[don. 
Aquiles       Traedme  al  prisionero  por  entre  el  batallón. 
Alicia         Vendadle  bien  los  ojos  y  que  su  corazón 
le  lleve  si  es  sincero  al  lado  del  amor. 

(Dos  de  los  Pollos  le  vendan  los  ojos  con  un  pañuelo 
y  escoltado  por  loa  Oficiales  avanza  al  centro  de  la 
escena.  Mientras  los  Oficiales  y  los  Pollos  han  subido 
por  las  escaleras,  las  seis  Señoritas  con  sus  bastones 
forman  una  tienda  de  campaña  en  primer  termino  iz- 
quierda, y  otras  seis  Señoritas  del  Coro  con  otros  bas- 
tones hapen  otra  tienda  de  campaña  en  primer  térmi- 
no derecha.  Alicia  entra  en  la  tienda  de  la  izquierda  y 
Aquiles  en  la  de  la  derecha.) 

En  una  tienda  está  su  adorada. 

En  la  otra  tienda  está  el  Coronel. 

Será  preciso  conmover  a  su  amada, 
si  quiere  usted  el  perdón  obtener. 
Haré  imposibles  porque  mi  voz 
ai  fin  conmueva  su  corazón. 


Coro 

Oficiales 
Pollitos 
Todos 

Viro. 

Berta 

Ilum. 
Agrip. 
Aquiles 
Viro. 


No  es  ningún  simple,  que  el  muy  bribón 
comprendió  al  punto  la  situación. 


(Dirigiéndose  a  la  tienda  que  ocupa  el  Coronel,) 

Ante  ta  tienda,  solícito, 
vengo  a  pedirte,  mi  vida, 
noble  perdón  a  mi  falta 
con  esta  queja  sentida. 
Aquí  me  tienes  sumiso 
el  perdón  a  demandarte. 

Aquiles        (sacando  la  cabeza,) 

Puedes  marcharte,  si  quieren, 
con  la  música  a  otra  parte. 
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(Todas  ríen.  Sale  el  CORONEL,  se  deshace  esta  tienda 
y  quedan\frente  al  público.  Virgilio  se  dirige  a  la  tien- 
da donde  está  Alicia.  Los  Oficiales  quedan  de  perfil  al 
público  en  dispo.sición  de  tocar  el  laúd  cual  si  acom- 
pañasen la  serenata.) 
VlRG.  (Quitándose  el  pañuelo  de  los  ojos.) 

Muros  encantadores  de  nieve  y  rosa 
que  ocultáis  entre  flores  la  mariposa, 
de  cutis  delicada,  tan  primorosa 
como  el  trino  del  ave  que  pide  amor, 
al  cantar  de  mi  endecha  cese  el  rigor. 

(Alicia  sale  de  la  tienda.) 

La  niña  gentil  oyendo  mi  voz 
los  lazos  y  ñores  por  fin  separó, 
dejándome  ver  su  cara  de  flor, 
sus  ojos  me  brindan  amor. 

(Deshacen  la  tienda.) 

Todos  La  niña  gentil  oyendo  su  voz 

los  lazos  y  flores  por  fin  separó, 

dejándole  ver  su  cara  de  flor, 

sus  ojos  le  brindan  amor. 
ViRG.  Sus  ojos  me  brindan  amor. 

(ai  terminar  el  número  forman  grupos,) 

Hablado 


ViRG.  (Dirigiéndose  a  Alicia.)  Encantado  del  recibi- 

miento y  ruego  a  usted,  Alicia,  me  permita 
disculpar  este  retraso. 

Alicia  No;  no  necesita  usted  disculparse.  Aquí  no 
se  le  ha  echado  a  usted  de  menos,  ¿verdad, 
tío?  ¿Verdad,  amigos  míos?  ¡Nadiel  ¡Nadie 
ha  notado  la  ausencia  del  novio...  ni  yol 

Todos         ¡Ja,  ja,  jal 

Alicia  ¡Señoree!    ¡Al    salón!    (Deteniendo    a  Virgilio  que 

un  poquito  serio  no  intenta  seguirla.  Los  demás  van 
haciendo  mntis  lentamente  por  distintos  lados;  unos 
por  ambas  escaleras,  otros  por  ambas  laterales.)  No... 

no...  usted  aquí.  ¡Lo  mando  yo!  ¡Castigado! 

VlRÜ.  Entonces,  (sonriente.) 

Alicia  Ahora  tiene  usted  que  ganar  está  fortaleza 
a  fuerza  de  galanterías,  (a  algunos  polios  que  se 

han    quedado    en    escena.)    Al    COtillÓn,    amígOS 

míos!  A  ver  si  ee  da  usted  para  todo  tan 
,  buena  maña  como  para  rendir  la  plaza.  ¿Se 

queda  usted,  tío? 
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Aq'Jiles       Un  momento. 

(Alicia  vase  por  la  escalera  Izquierda  con  los  pollitos, 
riendo.) 

IBerta          ¿y  dónde  ha  dejado  usted  a  mi  sobrino? 
ViRG.  ¿Quién?  ¿Brioche?  Pnes...  con  mi  hermana. 

Se  ha  quedado  en  casa  con  mi  hermana, 

que  ha  llegado  cansadísima. 
Berta         ¿Ha  venido  por  fin?  ¡Qué  contenta  se  va  a 

poner  Alicia!  Voy  a  decírselo,  (vase  escuiera 

izquierda.) 
VlRG.  (Queriéndola  detener.)  EsCUChc  USted. 

Aquiles  (Cogiéndolo  de  un  brazo.)  iQuíeto!  Tencmos  que 
hablar. 

ViRG.  Es  que  yo  desearía  justificarme. 

Aquiles  No  es  necesario.  Ahora  soy  yo,  querido  Vir- 
gilio, quien  necesita  pedirle  un  favor. 

ViRG.  Usted  dirá. 

Aquiles       (Examinándole.)  Así;  así...  muy  bien...  (compa. 

raudo  su  estatura  con  la  de   Virgilio.)    JustO...    por 

el  estilo...  ¿A  ver  el  brazo? 

ViRG.  (Extendiendo    el    brazo  sin  comprender.)  PerO  ¿qué 

significa? 
Aquiles        (después  de  medirle  con  el  suyo.)  Útil. 

Viro.  ¿Eh? 

Aquiles  Vamos  a  ver.  ¿Usted  puede  dejarme  para 
mañana  un  traje  de  paisano? 

Viro.  (Extrañado.)  ¿Eh? 

Aquiles  Es  un  poco  raro,  ¿verdad?  Mi  hermana  tie- 
ne la  culpa.  Me  explicaré.  Yo,  amigo  mío, 
respeto  mucho  la  seriedad  del  uniforme,  y 
como  cuando  vengo  a  la  capital  me  encanta 
explorar  ciertas  esferas  que  me  están  veda- 
das allá  en  mi  provincia... 

Aí'^iRG.  Comprendo.  Se  viste  usted  de  paisano. 

Aquiles  i  Justo!  Y  me  entrego  a  la  contemplación  de 
nna  estrella  del  couplet,  que  luce  en  esta  zona 
del  firmamento,  y  que  para  mí  es  una  cons- 
teltición. 

ViRG.  ¿Y  por  qué  no  va  usted  a  verla  de  mi- 

litar? 

Aquiles  No  puedo,  amigo  mío.  Cuando  visto  el  uni- 
forme, en  el  momento  que  voy  a  hacer  una 
locura,  me  miro  a  las  mangas,  veo  las  estre- 

,    .  lias,  y  recobro  mi  gravedad  inmediatamen- 

te. En  cambio,  póngame  usted  un  frac  o  un 
chaquet,  y  écheme  estrellas,  y  copas  de 
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champagne,  y  juerga  por  todo  lo  alto.  Soy- 
un  cometa  de  cola. 

Pues  nada;  cuente  usted  conmigo  y  con  el 
traje. 

Gracias,  Virgilio  Mañana  iré  a  su  casa  por 
esa  ropa  y  esta  noche  cuente  conmigo  para 
desagraviar  a  mi  sobrina,  (pasa  a  la  izquierda.) 
Entendido.  Oiga  usted.  ¿Dónde  vive  esa  es- 
trella? 

jPillín!  ¡En  el  quinto  cielo! 
¿Hay  ascensor? 
Hay  aeroplano. 

(Se  cogen    del   brazo  y  suben  por  la  escalera  de  la  iz- 
quierda.) 
(Bajando  por  la  escalera  de  la  izquierda.)  ¡PerO  (JUé 

cosas  más  raras  piden  estas  señoritas  parg, 
comer! 

¿Eh?  ¿Qué  dice  usted? 
Ustedes  perdonen.  ¿Quieren  hacer  el  favor 
de  decirme  cómo  se  sirve  un  ragutem? 
Con  un  poco  de  sindéresis,  (vanse.) 
¿Sin  qué?  Tampoco  me  he  enterado.  Bue- 
no; pues  les  llevaré  un  ragout  que  por  lo 
menos  se  parecen  al  empezar,  (se  queda  en 

escena  arreglando  las  mesas  de  la  derecha  de  espaldas 
a  la  segunda  izquierda.) 

(Aparece  por  la  segunda  izquierda  BRIOCHE  y  DIA- 
NA. Brioche  entra  en  escena  dando  traspiés  del  em-,. 
pujón  que  se  supone  le  ha  dado  Diana.) 

¡Diana,  por  Dios!  ¡Vamonos  a  casa! 
¡Que  nol  ¡Yo  quiero  ver  a  Virgilio! 

Pues  yo  me  voy.  (Va  a  marcharse,  pero  Diana  le 
da  una  bofetada.  Sacaluga,  al  oir  la  bofetada,  cree 
que  han  llamado.) 

Que  llamen  otra  vez! 

Camarero! 

Va!  ¿Se  les  ofrece  algo  a  los  señores? 
¡Una  camilla! 

Vaya  usted  al  salón  y  diga  a  don  Virgilio 
que  salga. 

(Medio  mutis  Sacaluga  escalera  izquierda.) 

¡No!  (1) 

(Deteniéndose.)  ¿CÓmo? 

¡Que  no  pase  usted  ningún  aviso,  que  na 


(l)     Brioche— Diana— Sacaluga. 
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puede  usted  figurarse  lo  que  va  a  pasar,  si 
lo  pasal 

Diana  Mejor;   eso   voy  buscando.   ¡El   escándalo! 

¡Vaya  usted! 

Brioche      ¡No  vaya  usted! 

Sac.  ¿En  qué  quedamos? 

Brioche  En  que...  (a  Diana.)  Yo  entraré  y  le  avisaré 
discretamente. 

Diana  ¡Ca!  Para  que  no  salga,  (ai  camarero.)  ¡Vaya 

usted! 

Brioche      ¡No  vaya  usted! 

Sac.  (Enfadado.)  ¿Paso  O  no  paso? 

Diana  ¡Sil 

Brioche      ¡Nol 

Sac.  ¡Vaya!  Que  ustedes  lo  pasen  bien. — Seco- 

noce  que  están  de  broma — .  Mientras  se 
ponen  de  acuerdo  voy  a  preguntar  qué  es 
lo  que  rae  han  pedido,  porque  con  este  ja- 
leo se  me  ha  olvidado.  (Muüs  escalera  izquier- 
da.) 

Brioche  ¡Diana!  ¡Por  la  Virgen  de  Lourdes!  ¡Por  ia 
de  IVIonserrat!  ¡Por  las  once  mil!  ¡Vamos  en 
seguida  si  no  quiere  usted  ver  a  un  Brioche 
devorado  por  su  propia  familia! 

Di4NA  ¡Que  nol   ¡Que  ese  no  se  ríe  de  mí!  ¡Lo  que 

ha  hecho  esta  noche...  eso...  ¡Eso  me  lo  paga 
delante  de  su  novia! 

Brioche  Fije  usted  la  cantidad  y  yo  le  juro  que  se 
la  manda  a  casa. 

Diana  No  se  trata  de  eso;  sino  de  darle  un  escán- 

dalo, de  ponerle  en  ridículo,  de...  (cogiéndose 

del  brazo  de  Brioche.)  ¡VamOS  al  SalÓn! 

Brioche      (Aterrado.)  ¿Los  dos? 

Diana  ¡Usted;  y  yo  de  su  brazo! 

Brioche      ¡¡Diana!! 

Diana  (lirando  de  él.)  A-udando. 

Brioche  Andando,  no,  a  la  rastra.  IManes  de  mis 
abuelos;  implorad  por  vuestro  nieto  destro- 
zado, (suben  por  la  escalera  de  la  izquierda.) 

Berta  (Baja  por    la    escalera  izquierda  seguida  de  S ACALU- 

GA.) Es  usted  un  imbécil.  ¿A.  quién  se  le 
ocurre  confundir  un  baile  con  un  guiso? 

Sac.  a  cualquiera  que  no  sepa  francaise.  (Mutis 

segunda  derecha.) 

Brioche      (Aterrado.)  ¡  iMi  tía! 

Berta          (Fijándo.se  eu  él.)  ¿Sh?  ¿Qué  haces  aquí?  Vir- 
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gilio  me  ba  dicho  que  estabas  con  su  her-_ 

mana.  (Bajando  la  escalera  } 
¿Quién  es  esta  señora?  (Bajando  la  escalera.) 
Mi  tía,  ¿no  lo  ha  oído  usted? 
¿Por  qué  no  pasas? 
(1)  A  eso...  a  eso  iba...  pero... 
¡Ahí  Señorita. 

iSeñora!  ¿Usted  es  la  mamá  de  la  novia  de, 
Virgilio? 

(Aparte.)  Ya  está;  ya  está. 
Sí,  señora.  Y  usted  es.., 
(Atajándola.)  Esta  Señorita  es...  (Vamonos,  va- 
monos.) (cogiéndola   del    brazo.  Diana  le  da  un  pe- 
luzco.  Brioche  da  un  grito.)  ¡Ayl 

¿Qué  es  eso? 

Nada,  tía... 

Virgilio  le  dirá  quién  soy  yo. 

(Sonriendo  amablemente  )    No    eS   precisO,  amiga 

mía.  Lo  he  supuesto  ya. 

(Asustado.)  ¿Eh? 
(Escamada.)  ¿CÓmO? 

(siempre  amable.)  Muy  sencillo.   Viene  usted 
con  mi  sobrino;  llama  usted  Virgilio  al  no- 
vio, así  con  entera  confianza...  Es  inútil  que 
retrase  usted  tan  agradable  sorpresa.  Usted 
es  la  hermana  de  Virgilio,  que  ha  llegado 
esta  noche,  como  habíamos  quedado,  para 
que  fijásemos  la  fecha  de  su  boda. 
(Desesperado.)  ¡Mi  abuela! 
(a  Brioche.)  ¿Eh?  ¿Qué  dices? 
Nada.  Un  recuerdo  que  dedico  a  la  familia. 
Por  fin  se  ha  decidido  usted  a  salir  de  casa... 
Pero  yo... 

Seguramente  ha  sido  cosa  de  éste,  (Por  Brío- 
che.)  porque  Virgilio  acaba  de  decir  que  ha- 
bía  usté  llegado  muy  cansada... 
Sí...  yo...  que  me  he  empeñado  en  quedar- 
me sin  narices.  (Aparte.) 
Lo  creo. 

Conque  Virgilio...  ha  dicho... 
Mi  hermano  lo  oyó  también.  (Mirando  a  lo  alta, 

de  la  escaler»  por  donde    baja  AQUILES.)  ¡Ah!  PrOr 

cisamente.  ¡Aquilas! 
¡Mi  tíol 
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(Diana,  que   está   hablando  cou  Brioche,  se  queda  ez> 
trañada.) 
Diana  (a  Brioche.)  ¿Eh? 

Brioche  No,  nada.  Otro  recuerdo. 

Berta  (presentando  a  Diana.)  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentarte a  la  hermana  de  Virgilio. 

Aqüiles  (inclinándose.)  ¡Señorita! 

Diana  (volviéndose.)  ¡Caba!...  (Aterrada.)  ¡Uyl 

Aquiles  (Asombrado.)  ¡Atízal  ¡Mi  estrella! 

Diana  (¡El!    ¡El    príncipe    ruso!)  (Tomando  del  brazo  a 

Brioche.)  ¡Vámonos!  ¡vamonos! 
Brioche      (A  buena  hora.) 
Berta         Sí;  vámouos  al  salón.  Pero  traiga  su  abrigo. 

Sobrino,  déjalo  con  el  tuyo  en  ese  cuarto. 

(Le  ayuda  a  Diana  a  quitarse  el  abrigo  y  se  lo  entrega 
a  Brioche,  que  lo  deja  con  el  suyo  en  la  primera  de- 
recha.) 

Brioche      (¡Cómo  saldremos  de  aquí!)  (Entra  en  la  prime- 
ra derecha  y  sale  en  seguida.) 
Diana  (Acercándose    a    Aquilea    rápidamente.)    TenemOS 

que  hablar.  Espérese. 
Aquiles       Bueno.  La  catástrofe,  y  yo  de  uniforme. 

Berta  (cogiéndola  del  brazo  y  llevándola    a    la    escalera    iz- 

quierda   por    donde  van  a  marcharse.)  1    ahora  Va- 

mos  al  salón...  le  presentaré  la  novia...  ¡Tie- 
ne muchos  deseos  de  conocerla!. . 

Brioche  ¡Y  la  conocerá!  ¡no  le  quepa  duda  que  la 
conocerá!... 

Berta  (Ya  en  la  escalera.)  ¡í^ué  sorpresa  para  Virgi- 
lio! 

Aquiles      Pero,  ¿la  va  a  ver  Virgilio? 

Berta          Naturalmente. 

Brioche      (Que  no  la  vea,  Dios  mío.) 

Berta         (Ya  encima  del  practicable.)  Venga  usted,  amiga 

mía,  venga  usted.  (Mutis  derecha.) 

Diana  Sí,  vamos,  (a  Aquiies.)  Lo  dicho,  caballero. 

(Dirigiéndose  a  Brioche.)  AmigO  Brioche... 

Brioche      Señorita... 

Diana  Ya  ve  usted  cómo  entro  en  el  salón,  (vase 

detrás  de  Berta.) 

BiiiocHE      Pues  luego  verá  usted  cómo  salimos. 

Aquiles  (1).  ¡Y  qué  disculpa  le  doy  a  Virgilio  cuando 
me  pida  explicaciones!  Porque  esta  mucha- 
cha ha  venido  por  mí.  ¡Eso  es  indudable! 
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Brioche  ¿En  donde  me  dará  Virgilio  la  primera  pa- 
tada? 

Aqüiles  Oye,  Brioche.  ¿Cómo  te  ha  traído  aquí  esa 
joven? 

Brioche  A  empujones.  ¿Usted  cree  que  me  hubiese 
hecho  venir  de  otra  manera? 

Aquiles       ¿Tú  no  la  conocías? 

Brioche      Hace  dos  horas  no. 

Aquilüs  Perdóname,  sobrino.  Yo  tengo  la  culpa  de 
todo. 

Brioche  (Mirándole  muy  extrañado.)  ¿Usted?  Pero,  ¿usted 
sabe  quién  es  esa  señorita? 

Aqüiles  Diana.  La  estrella  del  couplet.  Nos  conoci- 
mos este  invierno.  Me  insinué,  la  asedié,  y 
hace  cuatro  días  la  envié  una  carta  con  una 
caja  de  guantes  y  una  pulsera,  prometiendo 
visitarla  al  día  siguiente. 

Brioche  (Ea  ei  eoimo  dei  estupor.)  jCómo!  ¿Usted  es  el 
príncipe  ruso? 

Aqüiles       ¡Ahí  Luego  ella  te  ha  dicho... 

Brioche  ¡Pues  sí  que  la  hemos  hecho  buena!  ¡Ay, 
cuando  se  entere  Virgilio! 

Aquiles  Eso  quiero,  que  me  ayudes  a  convencerle 
para  que  se  calle  esta  noche. 

Brioche  (Atolondrado.)  De  manera  que  ella  que  ha  ve- 
nido a  armarle  un  escándalo  al  otro,  se  en- 
cuentra con  éste,  y  éste,  que  cree  que  viene 
por  él,  quiere  pedirle  perdón  al  otro,  y  el 
otro,  cuando  se  entere  de  que  este  es  el  otro... 
bueno,  yo  me  voy. 

Aquiles  Pero  escáchame,  sobrino,  (cogiéndole  de  ios  fal- 
dones del  frac.) 

Brioche      Déjeme  usted,  tío,  déjeme  usted. 

Alicia  (saliendo  seguida  de  BERTA  por  la  escalera  derecha.) 

No,  mamá;  estás  equivocada. 

Berta  Déjame  en  paz.  (Bajando  ai  proscenio.)   Ah, 

¿pero  estáis  aquí  todavía? 

Bríoche  fcjí,  aquí  estamos...  ¿Y  dónde  ha  dejado  us 
ted  a  esa  señorita? 

Berta  Hablando  con  los  oficiales.  Es  una  mucha- 

cha agradabilísima. 

Aquiles  (Aparte  a  Brioche.)  ¿Lo  estás  oyendo,  hombre, 
lo  escás  oyendo? 

Brioche      Pero,  ¿y  Virgilio?  ¿La  ha  visto  Virgilio? 

Berta  Un  momento;  porque  en  seguida  me  llevó 
aparte  incomodadísimo  para  decirme  cómo 
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toleraba  aquí  personas  extrañas  a  nuestro 
festejo. 

Aquiles       ¡DetBonio! 

Brioche      Esto  se  pone  mal,  tío. 

Aquiles  (pasando  ai  centro.)  (i)  Y  ¿no  sabes  a  quién  se 
refería? 

Berta  ¡Ya  lo  creol  Esa  persona  extraña  que  ha  con- 

seguido entrar  y  es  la  causante  de  todos  los 

desprecios    que    esta  niña   (Señaiando  a    Alicia.) 

hace  a  Virgilio  es,.,  el  oficialito  ese;  su  pre- 
tendiente del  balneario,  que  debe  haber  en- 
trado a  la  vez  que  los  otros  oficiales. 

Brioche      ¡Atiza,  otro  enredo! 

Alicia          Te  juro  que  no,  mamá. 

Aquiles       Eso  no  puede  ser...  si  yo  los  conozco  a  todos. 

Berta  Pues  se  habrá  disfrazado.  (Enfadada.) 

Aquiles       Baísta.  Ven  conmigo.  Yo  les  exigiré  palabra 

de  honor  a  esos  oficiales,  (se  cogen  del  brazo  y 
siguen  hablando  mientras  hacen  mutis  por  la  segunda 

izquierda.)  de  que  SÍ  efectivamente  esta  aquí, 
^  me  lo  digan  inmediatamente. 

Música 

(Recitado  con  la  orquesta.) 

Brioche      Oye,  ¿es  verdad  eso  del  capitán?  ¿Está  aquí? 
Alicia  ¡Qué  ha  de  estar!  Si  precisamente  yo  (^uería 

pedirte  un  favor  para  contentar  a  Virgilio. 
Brioche      ¿Tú  también? 

Cantado 


Alicia  A  mi  novio  fiel  adoré 

'  pero  luego  de  él  me  olvidé, 

porque  con  la  ausencia 
toda  mi  vehemencia 

hielo  fué. 
Hoy  le  he  vuelto  a  ver  otra  vez 
y  el  amor  aquel  recordé, 
y  ahora  yo  quisiera 
que  tú  iutercedieras 

para  que, 
si  él  me  quiere  a  mí  como  yo, 
que  lo  diga  ya  sin  temor, 
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que  se  atreva  pronto 

que  no  sea  tonto, 
¡por  favorl 

¿Dudas,  primito? 

Hazlo  por  mí. 
B^  locHE  ¡Qué  papelitol 

¡quita  de  ahíl 
AüciA  ¡Hazlo...  que  tu  acción  premiaré! 

iV  rcHE  Yo  no  quiero  el  premio,  quédate  con  él^ 

Al  iciA  Es  que  si  tú  vas,  te  daré. 

Bpioche  No  me  ofrezcas  nada,  que  no  aceptaré. 

A  iciA  Anda,  primo  mío,  hazme  ese  favor. 

B)  I  CHE  jNo  pongas  azúcar,  porque  está  peor! 

Alria  Tú  que  has  sido  siempre 

para  mí  un  buen  chico, 

tan  dócil,  tan  rico. 

Anda  ya,  primo,  ve, 

que  además  pagaré, 
con  un  beso,  el  favor  que  te  pido. 
Brioche  ¡Qué  emoción,  cállate, 

que  al  oírte  no  sé 

8Í  me  encuentro 

despierto  o  dormido! 
Amcia  Ya  verás  qué  dulzor 

luego  vas  a  sentir, 

de  seguro  querrás 
reincidir. 
Bkioche  Si  tú  me  adelantas  el  beso 

quizás  cederé. 
Alicia  Pues  aquí  lo  tienes,  primito, 

si  vienes  por  él. 
Acércate  más.  (Huye  de  él.) 
Brioche  No  huyas;  ven.  (corre  tras  ella.) 

Ai  ILIA  Róbamelo  tú,  (Le  mira    y  huye  otra  ves.). 

Brioche  No  huyas;  ven.  (Mutis.) 

Hablado 
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(Aparece  por  la  segunda  izquierda,  seguido  de  DIANA.). 

Se  marcharon.  Ven  y  explícame  por  qué  has. 

venido,  si  no  quieres  que  haga  una  locura 

esta  noche. 

Ya  puedes  suponerlo.  A  deshacer  tu  boda. 

¿Y  crees  que  vas  a  conseguirlo? 

¡Vaya!  Al  llegar  tenía  resuelto  empezar  con 

un  escándalo.  Ahora  he  encontrado  otro  re-. 
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curso  más  divertido  para  acabar  con  este 

festejo.  (Se  sienta  en  la  mesa  de  la  derecha.) 
¿Otro  recurso?  (paseándose  agitado.) 

Definitivo.  Y  voy  a  decírtelo.  Entre  los  invi- 
tados hay  muchos  qne   me  conocen  divina- 
mente. 
¿Y  qué? 

Que  les  ha  hecho  este  asunto  mucha  gracia 
y  están  dispuestos  a  seguirme  hasta  donde 
yo  quiera  y  dejarte  solo  con  tu  novia  y  sus 
amiguitas.  Creo  que  esto  no  te  parecerá  mal. 
Eso  no  lo  consigues  tú. 

(Levantándose  y  pasando  á    la  izquierda.)  1  a  lo  VC- 

rás. 

[Diana!  ¡Diana!  ¡Haz  el  favor  de  marcharte! 

Mi  novia  debe  haberse  apercibido...  Hace 

un  momento  me  fijé  en  que  acechaba  una 

ocasión  para  decirme  algo  que  la  molestaba. 

Sin  duda,  alguno  de  tus  conocidos  la  habrá 

dicho  ya,  que  tú  no  eres  mi   hermana  ni 

mucho  menos. 

Te  advieito  que  eso  de  pasar  por  hermana 

tuya,  es  cosa  de  tu  suegra. 

¿De  mi  suegra?  (Transición,  fingiendo  conformi- 
dad.) Está  bien.  Me  convenzo.  No  puedo  lu- 
char contigo.  Vamonos. 

(Pasando    a    la  derecha.)  ¿SoloS?    ¿Y  qUÓ  VaU    a 

decir  de  nosotros  los  invitados? 
(violento.)  ¡¡Dianal! 

(Apareciendo  por  segunda  izquierda   y  colocándose  en 

el  centro.)  ¡ün  momeuto!  He  visto  a  ustedes 
discutiendo  y  vengo  a  resolver  este  conflicto. 
El  que  faltaba,  (se  sienta.) 
Ei  ooro)iel.  Yo  le  explicaré... 
No:  usted  no.  Yo  soy  el  que  debe  explicarse. 
¿Recuerda  usté  i  lo  que  le  dije  hace  poco  re- 
ferente a  una  estrella?  (señalando  a  Diana  ) 
(Como  empezando  a  comprender.)  ¿CÓmo?  ¿Ustcd?" 

¡El  astrónomo!  La  escribí  enloquecido,  la 
envié  regalos...  la  prometí  un  paraíso... 

(Loco  de  alegría.)  ¡Usted!  ¿Es  UStcd? 

¡El  único  culpable! 

¡Es  usted  mi  salvador!  Ahora...  ahora  puedo 
tranquilizar  a  Alicia  y  la  convenceré  con 
pruebas...  con  pruebas  definitivas...  ¡La  car- 
ta, los  guantes,  la  pulsera...  todo,  todo!  Brio- 
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che  tiene  las  pruebas  en  su  poder.  Voy  a 
buscarlo.  ¡Brioche!  [Brioche!  (se  va  llamando  a 

Brioche  por  la  segunda  izquierda.  El  coronel  se  queda 
estupefacto.) 

¡Ese  muchacho  está  loco! 

Eso  creo.  Hace  un  momento  me  hacía  unas 

proposiciones... 

¿Proposiciones?  (celosamente  alarqsado.) 

Locas.  Quería  que  nos  marchásemos  juntos. 
(Escamado.)  Pero...  ¿86  conocíau  ustedes? 
No.  Por  eso  digo  que  debe  estar  loco. 

(Con  resolución    y  sentándose  al  lado  de  ella.)   MirC 

usted,  Diana.  Yo  estoy  aquí  muy  violento. 
Su  presencia  es  un  peligro  para  mí.  ¿Quiere 
usted  que  la  acompañe  a  su  casa? 
Eso  iba  a  proponerle,  (coqueta.)  Pero  no  que 
me  acompañe  hasta  mi  casa.  Éso  es  poco. 
¿Y  adonde  iríamos? 

(Echándole    un  brazo    por  el   cuello.)    A  CUalquier 

parte...  por  ahí ..  A  que  me  hable  usted  de 
ese  cariño  que  con  tanta  expresión  describe 
en  sus  cartas. 

(Queriendo  besarla  en  la  boca.)  ¡Diana! 
(Retirándose.)    ¡AqUÍ    no!    (Bebiendo   una    copa    de 
champagne  y  dándole  la  copa  por  el  sitio    donde    ella 
ha  bebido.)  Aquí. 

¡Enloquecedora  Diana!  (Bebe.) 
¿Está  usted  dispuesto  a  acompañarme? 
(Enloquecido.)  A  donde  usted  quiera. -¡Al  éter! 
¡A  la  glorial  ¡Al  vacío!  ¡A.1  firmamento!  (ai 

accionar  se  mira  ales  brazos.)  ¡¡LaS  estrellas!!  ¡No 

puedo!  ¡No  puedo! 

(Acercándose  a  él  con  mucha  coquetería.)    ¿Por  qué 

no?  (Abrazándole)  Si  viera  usted...   fin   este 

momento,  varias  artistas,  amigas  mías,  en 

unión  de  otros  tantos  amigos,  están  en  la 

Alquería  Ideal  corriendo  la  gran  juerga. 

La  gran... — ¡Y  yo  de  uniforme! 

¿Qué  dice  usted? 

JSÍada,  que...  Déme  champagne. 

(sin  dejar  de  abrazarle.)  ¡No  qucdal  Camarero; 

champagne. 

(ai  ver  el  cuadro.)  ¡Reflauta!  ¡Val  (Dando  un  grito 
vase  por  segunda  derecha,  por  donde  salió.) 

¿Decía  usted  que  la  gran  juerga? 
¡Definitiva...  enloquecedora... 
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Aquiles       ¿Más  que  usted? 

Diana  (Dándole  un  cachete  cariñoso.)  ¡CurioSü! 

Aquiles  ¡Por  vida  del  uniforme! — ¿Por  qué  me  es- 
condería mi  hermana  el  traje  de  cuadros? 

Sac.  (Dando  voces  antes  de  salir.)  Aquí  está  el  cham- 

pagne. 

Diana  Descorche  usted.  (Sacaluga  se  acerca   a  la  mesa   y 

descorcha.) 

Aquiles  (Se  levanta  y  se  queda  mirando  a  Sacaluga;  éste,  azo- 
rado, empieza  a  dar  vueltas    sin  saber    cómo    pouerse 

para  descorchar.)  Rí  la  estatura...  no...  un  poco 
más  bajo...  pero  el  aire  ..  y  el  brazo... 

Diana  (viendo    que    Sacaluga  vierte    el    líquido    fuera    de  la 

copa.)  Pero,  ¿qué  hace  usted? 

Sac.  Que  el  señor  coronel   me  acerola  con  tanto 

mirarme. 

Diana  ¿Q^ié  piensa  usted,  amigo  mío? 

Aquiles  Nada,  que... — No;  no  puede  ser.  Sería  dema- 
siado grotesco. 

Diana  (Dándole  una  copa.)  Bebamos. 

OAC.  (Haciendo    mutis    por   segunda  izquierda   mirándose.) 

¿Qué  tendré  en  la  espalda  para  que  me  mire 

tanto  este  caballero? 
Aquiles       Diana...  pecho  al  agua.  Usted  me  enloquece. 

pero  no  puedo  aceptar  su  ofrecimiento. 
Diana  (sonriendo  provocativa.)  ¿Le  duy  miedo? 

Aqoiles       (con  orgullo.)  ¿Miedo?  ¿Miedo  usted?  Venga 

mas  champagne. 
Diana  (Llenándole  la  copa.) Beba  usted.  Esto  da  osadía. 

Brioche        (Por    la    escalera    de    la    derecha,   loco,  ciego.)    ¡Ay! 

Soco...  co...  jáocorredme!  Ampapa...  ¡Ampa- 
radme! (viniendo  al  centro  de  la  escena.) 

Aquiles         ¿Tú?  (pasando  a  la  izquierda.) 

Diana  ¡Brioche!   (Levantándose.) 

Brioche  ¡Virgilio!  ¡Virgilio  buscándome  como  un 
loco!  ¡Dando  voces  por  el  salón!  Praguntan- 
do  por  mí  a  todo  el  mundo. 

Aquiles  (Que  desde  que  ha  salido  Brioche  no  hace  más  que 
acercarse  a    él,   inspeccionándole.)    Oh,    qué    gran 

idea.  Casi  la  misma  estatura,  la  misma 
pierna... 

Diana  (a  Brioche.)  ¿Pero  qué  le  paea  a  Virgilio? 

Brioche  No  sé.  Que  debe  haberse  enterado  de  todo  y 
me  busca  para  matarme. 

Aquiles  (Fime  en  su  idea.)  Sí,  eso  es.  Aprovecho  su  te- 
rror para  obligarle... 
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Diana  ¿Y  qué  va  usted  a  hacer? 

Brioche  Largarme.  Además,  mi  tía  ha  reunido  a  los 
invitados  y  les  ha  exigido  palabra  de  honor 
de  que  la  digan  dónde  está  ese  militar  que 
ha  sido  novio  de  mi  prima. 

Diana  ¡Ahí  ¿Pero  tiene  otro  novio? 

Brioche      Yo  que  sé...  ¿Y  qué  hago,  tío,  qué  hago? 

Aqüiles       Yo  te  puedo  salvar  si  tú  quieres. 

Brioche      ¿Usted? 

Aquiles  Yo.  Pero  has  de  prometerme  que  te  ence- 
rrarás arriba  en  mi  cuarto  del  hotel  y  no 
saldrás  hasta  que  yo  te  avise. 

Brioche  Conformes.  Pero,  ¿cómo  atravieso  él  salón? 
Me  va  a  ver  Virgilio. 

Aquiles  Yo  te  dejaré  mi  uniforme,  me  dejas  tu  frac, 
y  asunto  terminado. 

Brioche      ¿Mi  frac? 

Aquiles  íáí.  Precisamente  tengo  que  acompañar  a 
esta  señorita. 

Brioche      ¡Ah!  Estos  se  van  de  eucMpanda. 

Aqüiles       ¿Qué  te  parect? 

Brioche  Como  solución  la  única.  Cualquiera  me  va 
n  conocer  con  el  uniforme. 

Aquiles  Ven.  Cambiaremos  de  traje  en  esta  habita- 
ción. (Primera  derecha.)  SalgO  en  Seguida. 

Diana  Haga  el  favor  de  traer  mi  abrigo  que  está 

ahí  dentro. 

Aqueles         Bien.  (La  abraza  y  se  queda  mirándola.) 

Brioche      (Llamándole.)   ¡Tío!    Que...   se  estropean  las 

mangas  del  uniforme. 
Aquiles       Adiós,  Diana  (a  Brioche.)  Oye.  Qne  no  salgas 

del  cuarto  para  nada.  No  vaya  a    .arte  mi 

hermana. 
IBriOCHE        Descuide  usted,  tío.  (Entran  en  primera  derecha.) 


Música 


(ai  empezar  el  número,  aparecen  en  el  foro  practicable 
los  oficiales  con  mucho  sigilo  y  descienden  a  esce- 
na por  ambas  escaleras  ) 

-Ofic.  Mientras  las  muchachas  lejos  del  salón 

todo  lo  preparan  para  el  cotillón, 
dinos,  Diana  bella,  qué  sorpresa  es 
la  que  nos  reservas  tú,  para  después. 
(Ya  están  en  el  proscenio.) 
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Diana  Es  una  sorpresa  singular, 

pero,  hablad  más  bajo,  por  favor, 
porque  lo  que  os  tengo  que  decir 
es  un  poco  comprometedor. 

Ofic.  Dinos  ya  lo  que  hay  que  hacer  aquí, 

que  dispuesto  a  todo  estoy  por  ti. 

Diana  Pues  prestadme  nn  poco  de  atención 

y  acercaos  todos  junto  a  mí. 
Allá  en  la  alquería,  me  espera  ha«ta  el  día 
alegre,  brillante,  jocunda  reunión, 
la  hermopa  Justina,  la  alegre  Balbina, 
la  dulce  Lucrecia,  la  gentil  Niñón. 
Ansiosas  esperan  amigos  que  quieran 
de  aquella  alegría  con  ellas  gozar, 
y  ya  allí  he  jurado  que  luego  a  su  lado 
tendrían  la  plana  mayor  militar. 

Recitado 


Ofic.  l.o 


Ofic. 
Ofic. 
Ofic  . 
Ofic. 


2.0 
3.0 
4.0 
5. o 


Ofic.  6. o 


(Como  recordando.) 

¡.Justina! 
(ídem.)      ¡Balbina! 
(ídem.)      ¡Lucrecia! 
(ídem)      ¡Niñón! 
(ídem.)      ¡Hermosas! 
(ídem.)      ¡Graciosas! 


Cantado 


Todos 
Diana 
Ofic  - 


Diana 
Ofic  . 


Pollos 


Diana 


¡Qué  bellas  son! 

¿Estáis  dispuestas  a  marchar? 

Esa  pregunta  es  muy  cruel. 

No;  no  podemos  aceptar 

por  si  se  en^era  el  coronel. 

¡El  coronel  también  se  va! 

¡También!  ¿Con  quiénV 
(Los  Oficiales  rodean  a  Diana  que    queda   en   primer 
término  derecha.  Por  la  segunda    izquierda    aparecen 
los  POLLITOS.  Al  ver  a  Diana,  cantan  cómicamente.) 

¡Diana!  ¡La  bella  y  gentil  Diana 
suele  sonreír  ufana, 
y  mirando  al  rededor 
hace  un  guiño  encantador. 

Bajad  la  voz.  , 

Venid  aquí. 
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Pollos 

Los  oficiales.                                      ' 

¡Ay,  pobre  de  mí! 

Diana 

Lo  que  a  ustedes  dije 

a  ellos  repetí. 

Todos 

Que  allá  en  la  alquería 

me  espera  hasta  el  día, 

alegre,  brillante, 

jocunda  reunión.                   • 

La  hermosa  Justina. 

La  alegre  tíalbina. 

La  linda  Lucrecia. 

La  gentil  Niñón. 

Diana 

Y  a  torrentes  la  alegría 

y  el  champagne  ha  de  correr. 

Todos 

Pues  busquemos  un  pretexto 

para  denaparecer. 

Ped. 

Yo  lo  tengo  ya. 

QuiN. 

Y  yo. 

POKLO    l.O 

Y  yo. 

Pollo  4  o 

Y  yo. 

Ofic. 

Nadie  notará. 

Ped. 

¿^o? 

Q,  IN. 

¿No? 

Pollo  3.o 

¿No? 

Todos 

Recorramos  el  salón. 

es  preciso  hacernos  ver, 

y  luego  nos  vamos  sin 

que  nos  puedan  detener. 

Diana,  la  bella  y  gentil  Diana 

suele  SOI  reir  ufana 

y  mirando  al  rededor, 

hace  un  guiño  encantador. 

(Con  la  frase  Diana,  etc.,  cogidos  de  la  mano  un    Ofi- 

cial y  ua  pollo,  hacen  mutis  por  segunda  derecha.) 

Recitado 


Diana  (viendo  ai  Coronel  con  el  frac  de  Brioche  y  el  abrigo. 

al  brazo.)  ¿Ya? 
AqüILES         (Poniendo  a  Diana  el  abrigo.)  Un  pOCO  Oprimido 

dentro  de  esta  funda.  Pero  al  ñn  de  paisano, 
¡Camarerol 
Diana  ¡A  la  alqueríal 

Regís.  (saliendo  por  segunda  derecha.)  ¿Se  marchan    lÓS 

señores? 
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Aquiles       Sí;  un  automóvil. 

Regís.  En  seguida.  (Vase  segunda  izquierda.) 

Diana  A  divertirnos. 

Aquiles        Espere  usted  (cogiendo  una  botella  de  champagne.) 

Para  el  camino.  Por  si  se  acaba  la  gasolina. 

(Se  cogen  del  brazo  y  desaparecen  bailando  por  se- 
gunda izquierda.  OFICIALES  y  POLLOS  por  segunda^ 
derecha.) 


Cantado 

Pollos  Nuestra  presencia  se  notó. 

Oíic.  Nadie  la  marcha  sospechó. 

Recitado 

Todos    ¡Diana!  ¡Diana! 

Sao.  (Por    segunda    izquierda.)    ¿Qué    desean    loS    86- 

ñorcH? 

Ofic.  l.o  Un  automóvil  para  mí.. 

Ofic.  2.0  Y  otro  para  mí. 

Ped.  ¡y  otrol 

QuiN.  ¡Y  otro! 

Sac.  En  total,  cuatro,  ¿no  es  eso? 

Todos  ¡Eso  es! 

Sao.  Justamente  los  que  quedan  en  el  hotel. 

Ofic.  l.o  Y  ahora...  ¡a  gozar  de  la  vida! 

QuiN.  A  correr  una  juerga. 

Todos  ¡Eso,  eso! 

Ped.  ¡Ay!  ¡Si  me  viera  su  mamá! 

Sac.^  ¡Si  le  viera  su  mamá! 

Todos  (cantado  muy  alegre  mientras  hacen  mutis  por  segun- 

da izquierda.) 

Que  allá  en  la  alquería 
me  espera  hasta  el  día, 
alegre,  brillante, 
jocunda  reunión; 
la  hermosa  Justina, 
la  alegre  Balbina, 
la  linda  Lucrecia, 
la  gentil  Niñón. 

(Desaparecen  y  detrás  Sacalnga  imitándoles.  Queda  un 
rato  la  escena  sola.  Aparece  BRIOCHE  con  el  unilor- 
me  de  coronel;  se  dirige  a  la  escalera  derecha  y  oy& 
voces,  luego  se  dirige  a  la  izquierda  y  oye  también 
voces,  se  aturde  y  no  sabe  qué  hacer,) 
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Brioche: 


8ac. 

Brioche 

Sac. 
Brioche 


Berta 
Agrip. 

VlRG. 

Alicia 
Todos 
Rkgis. 

Berta 


Eegis. 


Berta 
Alicia 
Viro. 


Recitado 

(Salieudo  por  primera  derecha.)  |BrÍOChe,  al  encie- 
rrol  (Se  dirige  a  la    escalera   derecha.)    DetOOIlio, 

mi  tía;  si  me  ve  de  uniforme,  me  mata,  (se 
dirige  a  la  otra.)  ¡Caracoles!  ¡Virgiliol  ¡Me  de- 
suella! ¡Camarero!  (Sacaluga   por  segunda  izquier- 
da.) ¡Un  automóvil,  pronto! 
No  quedan. 

Y  ya  están  ahí,  yo  no  salgo  de  uniforme. 
¿Te  quieres  ganar  cien  francos?  , 
¡Ya  lo  creo!  Lo  que  mande  el  señorito. 

Veo  conmigo.  (Entren  en  la  primera  derecha.) 
(Aparecen  por  la  escalera  derecha,  hablando  en  voz- 
alta  e  indignadas,  DOÑA  BERTA,  ILUMINADA  y 
AQRIPINA;  por  la  escalera  izquierda  ALICIA  y  VIR- 
GILIO, y  por  el  foro  practicable  el  CORO  DE  SE- 
ÑORAS.) 

Se  han  marchado  todos.  ;Camarerol 

¡Y  mi  hijo  también! 

¡Brioche!  ¿Dónde  está  Brioche? 

Esto  es  una  burla.  (Dando  palmadas.) 

¡Camarero! 

(saliendo  por  segunda  izquierda.)  ¿Qué  desean  los 

señores? 

Diga  usted  a  mi  hermano,  al  señor  coronel, 
que  tenga  la  bondad  de  venir  inmediata- 
mente. 

El  señor  coronel  no  está.  Acaba  de  marchar- 
se en  automóvil  con  una  señorita.  (Mutis  se- 

gunda  izquierda.) 

¿Con  una  señorita? 
Con  Diana. 


Cantado 

Coro  señoras 

Los  invitados  también  se  marchan 
miren  sus  autos  por  dónde  van. 

Viro  .  (a  Aiicia.) 

De  lo  que  he  dicho  daré  a  usted  prueba. 

Ai  icia  Pero  mi  primo,  ¿dónde  estará? 

Ilum  (   •^®^*  burla  a  las  muchachas 

a1    '  I   les  debemos  explicar. 

Agrip.  ^ 
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Alicia 

VlRG  , 


Berta 


VlRG. 

Berta 

Señora 

Bekta 

Alicia 

Berta 

Señoras 

VlRG. 

At  icia 

Ilüm. 

VlRG. 

Alicia 
-Berta 


Brioche 


Todos 

AlICIA 

Brioche 
Vir. 


Alicia 


Berta 


Pero,  ¿dónde  eetá  mí  primo? 
Yo  lo  tengo  que  encontrar. 

Recitado 

Si  se  retiran  esos  señores,  (a  las  señoritas.) 

es  que  ninguno  quiere  faltar 

a  la  palabra  que  nos  han  dado 

de  revelarnos  en  donde  está 

cierta  persona  que  aquí  esta  noche 

solo  ha  venido  para  e8torb?r 

el  matrimonio  con  su  presencia, 

y  es  ese  joven  un  militar. 

¡Un  militar! 

¡Un  militar! 

¿Qué  militar? 

Alicia  puede  contestar. 

¿Yo? 

¡sir 

¡Tá! 

¡Alicial 

Eso  mi  primo  lo  explicará. 

¡A  ver!  ¡Quién  hay  aquí!  Aquí  no  hay  nadie. 

(Mirando  en  la  primera  derecha.) 

Pero,  ¿qué  quiere  decir  esto?...  ¿Dónde  está 

ese  militar?...  ¿Quién  es?... 

Eso  mi  primo...  mi  primo... 

A  ver.  Salga  usted  inmediatamente. 

Cantado 

(saliendo  por  primera  derecha  vestido    de  frac  y    con 
los  tirantes  colgando.) 

Me  caí. 

Su  sobrino. 

Infeliz. 
¿Qué  hace  tanta  gente  aquí? 
Ven  conmigo,  necesito 
ciertas  pruebas  presentar, 
que  mi  falta  justifican; 
tú  sabrás  donde  están. 
Ven  conmigo,  necesito 
que  hables  ya  con  claridad, 
y  que  digas  en  seguida 
que  no  hay  tal  militar. 
Ven  conmigo,  necesito 
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que  me  digas  donde  está 
ese  joven  que  escondiste, 
el  señor  militar. 
Brioche  ¡Ay,  Dios  mío,  yo  estoy  loco! 

¡Yo  no  sé  cómo  escapar! 
¡Vaya  un  lío  que  han  movido 
con  el  tal  militar. 

Recitado 


Berta 

VlR. 

Alicia 
Berta 
Sac. 


Todos 

Brioche 

Todos 

Sac. 

Berta 

Alicia 

Sac. 


Abre  esa  puerta. 

Ven  conmigo. 

Aquí  no  hay  nadie. 

¿Que  no?  ¡A  ver,  camarero!  ¡Camarero! 

(Dentro.)  Va.  (Sale  por  primera  derecha    vestido    de.' 
coronel  y  con  el  paño  de  limpiar    las    mesas    al  hom.^ 

bro.)  Manden  los  señores. 
¡Un  militar! 

¡Buena  la  hemos  hechol 
¡El  camarero! 
¡Servidor! 

Miente  usted.  Este  es  tu  pretendiente  del^ 
balneario... 
¿Este?  ¡Ja,  ja,  jal 

¿Yo  pretendiente?  ¿Yo  melitar?  ¡Si  lo  su- 
pieran en  el  cafe  de  San  Dimasl 

(Virgilio  quiere  pegar  a  Brioche,  éste  sale  huyendo  y 
cae  en  brazos  de  Sacaluga.  A  Virgilio  lo  sujetan  las 
Señoras  que  hay  en  escena.  Berta,  Iluminada  y  Agri- 
pina,  comentan  lo  sucedido  mientras  Alicia  ríe  desen- 
frenadamente. Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Interior  de  la  Alquería  Ideal.  En  el  foro  izquierda  gran  puerta  por 
la  que  se  ve  el  jardín.  Foro  derecha  uua  habitación,  especie  de 
tocador  o  'boudoir»  que  utilizan  las  señoras  que  concurren  a  este 
centro  de  diversión.  En  el  interior  del  •boudoir>  y. en  su  pared 
frontera  a  la  escena  un  gran  tocador  sobre  el  que  hay  un  espejo. 
Una  cortina  cubre  la  entrada  a  esta  habitación.  En  la  lateral  iz- 
quierda segundo  término  puerta  que  comunica  con  el  interior  de 
la  Alquería.  En  primer  término  derecha  gran  chimenea  flamenca 
sobre  la  que^hay  platos  y  utensilios  de  cocina.  En  segundo  térmi- 
no derecha  una  puerta  cuyas  hojas  son  de  persianas  pintadas  de 
color  verde  claro.  En  primer  término  izquierda  gran  puerta  de 
entrada  por  la  que  se  ve  el  campo.  Ea  la  decoración  (artística- 
mente fantaseada)  detalles  propios  del  lugar  de  acción  que  es  un 
restaurant  imitando  el  interior  de  una  Alquería  flamenca.  En  la 
latería  izquierda  un  gran  cuadro  representando  la  mitológica  es- 
cena de  'Europa  arrebatada  por  el  toroi  y  en  la  lateral  derecha 
otro  cuadro  que  representa  la  de  «Leda  y  el  Cisne».  Sobre  la  chi- 
menea otro  cuadro,  «Sátiro  rodeado  de  ninfas».  Mesa  y  sillas  ar- 
tísticamente rústicas  distribuidas  por  la  escena.  Son  las  primeras 
%oras  de  la  mañana. 

(ai  levantarse  el  telón  aparecen  seis  SEÑORITAS  ves- 
tidas de  aldeanas  mejicanas,  muy  descotadas  bailando 
con  los  OFICIALES  unas,  y  otras  con  los  POLLOS. 
LUCRECIA  y  JUSTIX^  también  bailan.  El  DOCTOR 
SALADO  encima  de  la  mesa  y  con  una  botella  en  la 
mano  rodeado  de  los  que  no  bailen,  bebe  y  da  de  be- 
ber a  los  demás.  DIANA  baila  con  el  Oficial  primero. 
A  poco    de  empezar  el  baile  los  que   han    estado  be- 
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bieudo  coa  el  Doctor  Salado  bailaa  con  las  muchachas 
y  los  que  han  bailado  beben.  Mucha  animación  en  las 
figuras,  como  de  personas  que  han  pasado  una  noche 
de  juerga  y  aún  les  queda  resistencia  para  otras  tan- 
tas horas.  El  Doctor  Salado  y  los  Pollitos,  de  frac; 
Justina,  Lucrecia  y  Diana,  de  soirée,  y  las  muchachas 
de  aldeanas.  Al  terminar  la  música,  todos  rodean  al 
Doctor  Salado  que  continúa  subido  en  la  mesa  con  su. 
respetable  borrachera.) 

Música 


Todos 


Diana 
Sal. 

Ellos 


Todos 


Pa  el  baile  del  danzón 

guaraní, 
que  ee  usa  en  las  praderas, 
hay  que  mover  también 

a  compás 
con  gracia  las  caderas. 
El  talle  hay  que  doblar 

hacia  atrás, 
lo  mismo  que  un  bambú. 
Pues  anda,  china,  que 

quiero  ver 
como  lo  doblas  tú. 

(Bailan.) 

Es  el  danzón  guaraní 
bailado  con  perfección, 
y  algo  de  acá 
y  aJgo  de  aquí, 
un  nuevo  baile  de  salón. 
Se  siente  un  dulce  placer 
al  dar  la  vuelta  hacia  atrás, 
una  emoción 
que  hace  perder 
basta  el  aliento  y  el  compás. 
No  te  separes  de  mí 
que  empiezo  a  desfallecer. 

¡Ay,  que  danzón 

el  guaraní, 
a  punto  estoy  de  enloquecer.. 
Fija  tus  ojos  en  mí, 
déjate,  china,  llevar, 

gira  a  la  voz 

d' ahur  a,  que  así 
esto  va  bien  para  acabar» 


—  66  — 


Hablado 


Sal. 

Todos 

Sal. 


Todos 
Ofic.  1.<> 

Sal. 
Ofic.  2.« 
Luc. 
Diana 


Luc. 

T^ODOS 

Luc. 

Todos 

Diana 

JUST. 

Sal. 

Todos 

IjUC. 

Ped. 

Todos 


Dl*NA 

Ped. 

DLxNA 


JuST. 

Luc. 
Sal. 


Aquiles 


¡Señores! 
¡Qué!  ¡Qué! 

Una  vez  que  estáis  vestidas  de  aldeanas  gua- 
raníes, propongo  una  idea.  Vamos  a  repro 
ducir  el  festival  americano. 
¡Bravol  ¡Bravol 

Nosotros  no  podemos   acompañarles  y  lo 
sentimos. 
¿Por  qué? 

Si  se  despertase  el  coronel... 
¿Pero  está  aquí  todavía? 
Durmiendo  en  la  chaise-longue  de  la  sala  de 
baño.  No  hace  otra  cosa  deede  que  llegamos 
esta  madrugada. 
Señores;  una  solución. 
|A  ver!  ¡A  veri 
Que  se  marche  el  coronel. 
¡Muy  bien!  ¡Muy  bien! 
¡Eso  es  imposible! 
¡Cualquiera  se  atreve  a  decírselo. 
¡Yo!  Si  ustedes  me  autorizan. 
¡Sí!  ¡Sí! 

¡Pues  a  vestirnos  todas! 
¡Eso,  a  disfrazarnos! 

¡Vamos!  ¡Vamos!  (Vanse  por  el  foro   izquierda  loff 

Oficiales  y  los    Pollos;  y    las  Señoritas    por  la  segunda 

izquierda.) 

(a  Pedrín  que  quiere  entrar  por  donde  las   Señoritas. 1 

¡Eh!  ¡Eh!  ¡Arriba  los  pollos!  ¿Dónde  vas  tú? 
Es  que  no  sé  el  camino. 

Yo  te  enseñaré,  (lo  empuja  ai  foro  y  ella  vuelve 
a  la  segunda  izquierda  por  donde  desaparece.  Por  la 
segunda  derecha  se  oye  la  voz  del  Coronel.) 

Oye,  parece  que  se  ha  despertado.  Sí,  viene 

hacia  aquí.  (Mirando.) 
Yo  me  voy.  (Medio  mutis.) 

¡Quietas!  Vais  a  ayudarme.  Sentaos  allí,  fin- 
giendo cansancio  y  amodorramiento;  pero 
sin  exagerar  la  nota,  (se  sientan  en  ei  foro.)  Si- 
lencio y  mucha  seriedad. 

(Por  la  segunda  derecha,  con  los  pelos  en  desorden,  el 
chaleco  desabrochado  como  el  que  se  levanta  después 

de  una  noche  de  juerga.)  Parece...  parece  que  ten- 


-se- 
gó dentro  de  la  cabeza  una  banda  de  tam- 
bores tocando  diana  (Recordando.)  Sí,  justo, 
Diana.  ¡Ya  voy  recordando!...  Salimos  del 
hotel  en  auto...  bebimos...  eso  es...  pero .. 
¿Qué  pasó  anoche  en  el  auto? ¡Maldito  cham- 
pagne! 

Sal.  (Acercándose.)  Buenos  días,  mi  coronel. 

Aquiies  Buenos  días.  Hombre;  a  propósito.  ¿Me  quie- 
re usted  decir  qué  pasó  ano. ..  (Reparando  en 
Justina  y  Lucrecia  que  se  desperezan  cual  si  acabaran 

de  despertarse.)  ¿Eh?  ¿Quienes  son  estas  mu- 
chachas? ¿Qué  hacen  aquí? 

JusT.  Despavilándonos  un  poco  antes  de  tomar  el 

auto  para  largarnos. 

Aquiles      ¿Pero  qué  hora  es  ya? 

JüST.  Las  seis  y  pico... 

Aquiles      ¡Cuatro  horas  durmiendo! 

Sal.  ¡Vaya  una  nochecita!  ¿eh? 

JusT.  ¡Superior!  Pero  chico  lo  que  es  la  madruga- 

da es  infame. 

Luc.  Yo  no  conozco  nada  más   desagradable  que 

un  amanecer  de  Juerga. 

Aquiles  Tenéis  razón.  Yo  noto  una  pesadez  en  la  ca- 
beza, una  sequedad  de  boca  y  un  decai- 
miento... 

Sal.  (Reconociéndole.)  A  ver...  a  ver  esa  lengua.  (Le 

examina  y  saca   un  cuaderno,  un  lápiz  y  se  dispone  a 
recetarle.) 
JLuC.  (a  Salado  que  está  escribiendo,  mientras  Aquiles  con- 

tinua con  la  boca   abierta,   la   lengua   fuera  y  los  ojea 

cerrados.)  (Acaba  de  una  vez.) 

■JuST.  (Aligera.)  (Lo  mismo.) 

Aquiles  Oiga  usted,  doctor,  ¿me  la  está  usted  dibu- 
jando'r 

Sal,»  (Arrancando  la  hoja.)  Ya  esta-  Márchese  a  casa 

inmediatamente,  dése  una  ducha  de  agua 
hirviendo  y  un  baño  frío;  luego  unas  friccio- 
-'  nes  de  alcohol  y  tome  estas  pastillas.  Acués- 

tese y  dentro  de  seis  horas  como  nuevo... 

Aquiles  Sí,  es  verdad...  estoy  verdaderamente  exci- 
tado. 

Sal.  Calma,  tranquilidad.  Ese  baño,  esa  ducha. 

Aquiles  Sí,  sí,  ahora  mismo.  Quiero  despejarme... 
Miren  ustedes...  sólo  de  pensar  que  puedo 
haber  ofendido  a  Diana,  siento  aquí  una 

''-"'-  angustia  y  un  sudor  frío... 
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■^AL.  Calma,  calma,  y  enjugúese  el  sudor. 

AqUILES  (Buscando  en  el  bolsillo  del  pantalón.)  (1)  Sí,  ami- 
go mío,  que  habré  de  enju...  (sacando  del  bol- 
sillo un  guante  de  señora.)  ¡[Ahü  (Aterrado.) 

Sal,  ¿Qué  es  ese? 

Luc.  ]Ua  guante  de  señora! 

Aqüiles      iiDe  señora!!  ¡¡Ay,  Dios  mío!!  (Apoyándose  la 

palma  de  la  mano  en  el  corazón,  sobre  el  frac.)  ¿Eh? 
¿Qué    tengo    aquí?    (Saca   unas  cintas    de  corsé.) 

¡Unas  cintas! 
JusT.  Parecen  de  un  corsé. 

Aqüiles         (sacando    unas    cosas    del    bolsillo.)    [Una    lÍ2:«l!... 

¡Otro  guante!...  ¡Ay,  yo  me  vuelvo  loeo!  ¡Un 
mechón  de  cabellos....  ¿Pero  qué  he  hecho 
yo  en  el  auto?  ¿Y  Diana?  ¿Dónde  está  Dia- 
na? 

JüST.  A  casa,  a  casa. 

Luc.  Ahí  tiene  usted  nuestro  auto. 

Aquiles  No;  yo  no  vuelvo  al  hotel  sin  aclarar  todo 
esto...  sin  justificarme  con  Diana...  ¡A  ver! 
¡Un  baño  frío!  [Una  ducha  caliente!...  ¡Una 
botella  de  alcohol  de  cuarenta  grados!...  (se 

va  por  la  segunda  derecha  dando  voces.) 

Luc.  ¡Pobre  señor! 

JusT.  ¡Va  como  loco! 

Luc.  ¿Qué  habrá  bebido  para  hacer  tantas  ton- 

terías? 

Diana  (saliendo  vestida  de  aldeana  por  la  segunda  izquierda.) 

¿Se  marchó  el  coronel? 
Sal.  ¡Ca!  Ahí  está  disponiéndose   a  tomar  un 

baño  y  una  ducha. 
Diana  Pues  para  rato  tiene. 

JusT.  ¿Se  han  disfraz&do  ya  esos  muchachos? 

Di^NA  Y  acaban  de  salir  al  jardín  én  busca  de  las 

muchachas. 
Luc.  Pues  ahora  nosotros. 

Sal.  Sí,  vamos. 

Diana  Aguardadme  en   el  jardín  que  yo  voy  a 

acabar  de  arreglarme. 

(Vanse  Justina  y  Lucrecia  por  segunda  izquierda  para 
vestirse  de  aldeanas,  y  Salado  por  el  foro  izquierda. 
Diana  entra  en  el  tocador.) 

(Sale  corriendo  por  primera  izquierda  BRIOCHE  y  de- 
trás de  él  SACALUGA,  vestido  de  coronel.) 


(l)      Aquiles— Salado— Justina— Lucrecia. 
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Brioche  (Acercáidose  a  la  segunda  derecha  siempre  seguido, 
de  Saealuga.)  ¿Petaran  aquí?  (Sube  al  foro.) 
¿Dónde  se  hasuán  metido?  (ai  volverse  se  da  de. 

narices  con  Saealuga.)  ¿FetO...  tÚ?    ¿Qué    buSCaS. 

aquíV...  ¿Cómo  has  venido?... 
Sac.  En  la  trasera  del  coche.  (Abrazándole.)  ¡Usted 

es  mi  padre! 
Bpioche      ¿Yo?...  esto  me  faltaba.  ¡Un  hijo  coronel!  ¿Y 

por  qué  soy  tu  padre,  hijo  mío? 
Sac  Porque  por  su  culpa,  mn  ha  puesto  en  la  rué 

el  resigeur  (Se  pronuncia  como   está  escrito.)  y  US. 

ted  comprenderá  que  >o  necesito  una  colo- 
cación, para  que  no  me  tomen  le  cheveuse 
los  tertulianos  del  café  de  San  Dimas. 

Brioche  ¿Y  a  mí  qué  me  cuentas?  Ya  te  he  dado 
cien  francos. 

Sac.  Es  que  a  mí  esos  francos  no  me  resuelven  el 

prob'ema  de  las  sussisttndas. 

Bficche      ¿y  qué  quieres  que  haga  yo? 

Sac.  Usted  tiene  que  colocarme  en  algún  sitio. 

Brioche      ¿Yo? 

Sac  ¡Tú!...  digo,  usted. 

Brioche  (Dándole  un  empujón.)  PueS  métete  ahí.  (Entra  eu 
el  cuarto  de  Diana.) 

Diana  jAy!  ¡Grosero! 

Brioche      ¡Retorta!  ¡Una  mujer! 

Di  na  Salga  usted. 

Sac.  No  puedo.  Me  ha  colocado  mi  señor  padre. 

Diana  ¡Afuera!  • 

Sac.  ¡Hombre!  La  única  vez  que  he  tenido  una 

colocación  a  mi  gusto. 

Di.%NA  ¡Ahí  Brioche.  ¿Qué  hace  usted  aquí? 

Bricjche      ¡Diana!  ¿Y  mi  tío? 

Diana  Ahí  en  el  cuarto  de  baño.  Pero,  ¿qué  buscat 

usted? 

Brioche      (Aparte.)  Mi  salvación...  ¡Un  traje  de  frac! 

D  ana  No  comprendo. 

Brioche  Yo  sí.  Entro  con  este,  y  en  cuanto  mi  tío  la 
vea  con  el  ui.iforme,  lo  desnuda  de  una  pa- 
liza; yo  recojo  mi  frac  con  los  papeles  y  pies 
para  qué  os  quiero,  (a  Sacaiuga.)  Ven  conmigo^ 

Sac.  Pero,  ¿a  dónde  me  lleva  usted? 

Brioche  Que  vengas,  hombre.  Que  te  van  a  dar  una 
colocación  de  plantiüa. 

Diana  Brioche,  no  se  canse  usted,  porque  esa  boda 

la  deshago  yo. 
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Viro, 

Dl4NA 

Sac. 
Brioche 

Diana 


VlRG. 


Diana 


VlRG. 

Diana 

VlRG. 


Diana 


Brioche 


Diana 

Brioche 


(saliendo  por  la  primera  izquierda.)¿Y  SeríaS  Capaz?  " 

I  Virgilio! 

¡El  señoritol 

Tú  cállate  y  ven  conmigo,  que  has  hecho  tu. 

suerte.  (Vanse  segunda  derecha.) 

¿Cómo  tienes  valor  pava  presentarte  aquí? 
SVlúsica 

Quiero  que  me  escuches  indulgente, 
quiero  que  me  mires  sin  rencores, 
quiero  que  al  morir  nuestros  amores 
un  recuerdo  quede  entre  los  dos. 
Como  se  recuerdan  en  invierno, 
viendo  los  jardines  sin  verdores, 
los  aromas  gratos  de  las  flores 
que  la  primavera  nos  brindó. 

Un  sueño  delicioso 
ha  sido  nuestro  amor, 
y  al  despertar  debemos 
pensar  que  fué  ilusión. 
Fué  sueño  que  a  mis  ojos 

pasó  por  realidad, 

y  de  ese  sueño  nunca 

quisiera  despertar. 

Que  sin  ese  cariño 

no  sé  vivir. 
Y  por  él  sacrificas 

mi  porvenir. 
[Qué  he  de  hacer! 
Pues  porque 
en  tu  empeño 
no  quieres  ceder. 
En    mi  empeño 
tendré  que  ceder. 

Hablado 

(saliendo  por  la  segunda    derecha    con   un   trajo    de 

frac.)  ¡Victoria!  Aquí  está  el  frac.  Pero  tene- 
mos una  nueva  complicación. 
¿Otra? 

Mi  tía  y  mi  prima  que  acaban  de  apearse 
de  un  auto  y  están  hablando  con  unos  al- 
deanos. 
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Diana         ¿Es  posible? 

Brioche      Asómese  usted  a  la  ventana  de  ese  cuarto  y 

las  verá  usted.  (Diana  entra  en  la  segunda  de- 
recha.) 

ViRG.  (Registrando  el  traje.)  No  me  importa.  En  este 

traje  están  las  pruebas...  están...  (con  temor.) 
Aquí  no  hay  nada. 

Brioche      ¿No? 

ViRG.  ¡Brioche!  ¿Qué  has  hecho  de  lo  que  te  con- 

fié? ).' 

Brioche  ¿Y  yo  qué  sé?  ¡Dios  míol  ¡Otro  conflicto  y 
con  mi  tía  en  puerta! 

VíRG.  ¡Diana!  ¡Diana!  ¡Sálvame! 

Diana  (Saliendo  p:)r   la  segunda  derecha.)    Pero,    ¿a    qué 

vienen  esas  señoras? 
Brioche      A  darme  un  disgusto.  Porque  al  ñnal  seré 

yo  el  culpable  de  todo,  como  si  lo  viera. 
ViRG.  Vendrán  en  busca  del  Coronel,  (subiendo  ai 

foro.)  ¡Como  saben  que  se  marchó  contigo! 

Ya  están  aquí. 
Diana  ¿Ah,  sí?   Pues  arréglense   ustedes;  yo  me 

marcho. 
Brioche       ¡Diana,  por  Dios! 
Diana  No  quiero  más  líos.  Kn  cuanto  a  tu  novia, 

no  se  irá  de  aquí  sin  que  yo  la  diga  cuatro 

verdades. 
Brioche      Conque  la  diga  usted  una  basta.  Que  mi  tío 

es  el  único  hombre  que  usted  ha  querido. 
Diana  Enseguidita.  Para  que  me  arañe  su  tía.  Mu- 

chas gracias.  (Vase  segunda  izquierda.) 
Virg.  ¡Ya  me  han  visto;  aquí  están! 

Brioche      Pues  afrontemos  la  situación. 
Virg.  ¿Qué  hacemos? 

Brioche      ¿No  es  esto  una  alquería?  ¿No  creen  que 

Diana  es  tu  hermana?  Pues  déjame  a  mí, 

que  se  me  ha  ocurrido  la  salvación. 

Berta  (saliendo  por  el  foro  izquierda,    seguida   de   ALICIA.) 

Esos  aldeanos  o  están  borrachos  o  son  unos 
burlones,  Buenos  días. 

Brioche  Adelante,  querida  tía.  Pasa  tú  también,  pri- 
mita. 

Alicia         ¡Virgiliol  ¿Qué  significa  esto? 

Virg.  Pues  Brioche...  lo  explicará  en  dos  palabras. 

Brioche  Eso  es,  yo  lo  explicaré...  Ante  todo,  sepan 
ustedes  que  están, en  casa  de  la  hermana  de 
Virgilio. 
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ViRG.  ¡Atiza! 

Alicia         ¡Primo,  no  eeas  embustero! 

Brioche  ¡Cómo  embustero!  Diana  es  la  bija  de  la 
nodriza  de  Virgilio  y  vive  en  esta  alquería. 

Alicia         ¿Aquí? 

Brioche      Si,  primita;  aquí. 

Berta         ¿Pero  esto  no  es  un  lugar  de  diversión^ 

Brioche  Es  y  no  lo  es...  porque  lo  que  en  días  de 
fiesta  es  un  sitio  de  holgorio,  para  los  aldea- 
nos de  este  lugar  se  transforma  en  palacio 
del  trabajo  durante  el  resto  de  la  semana. 

Virg.  (Vaya  un  tío  mintiendo.) 

Alicia         Bien;  pero,  ¿y  mi  tío?  ¿Dónde  está  mi  tío? 

Virg.  Descaneando,  según  nos  ha  dicho  Diana. 

No  ha  hecbo  otra  cosa  desde  que  llegamos 
al  lugar  esta  madrugada. 

Berta         ¿Y  Diana? 

Virg.  En  la  huerta...  Apenas   amanece  ya  está 

trabajando...  Y  si  viera  usted  cómo  trabaja. 

Brioche  Como  que  no  hace  más  que  ealir  y  ya  tiene 
usted  alborotado  el  gallinero.  Yo  no  la  visito 
una  vez  que  no  me  lá  encuentre  trabajando 
y  rodeada  de  pollitos. 

Berta  (No  les  creo  una  palabra,  pero  hay  que  disi- 
mular por  la  niña.) 

Alicia  (Que  ha  subido  al  foro  al  terminar  de  hablar.)    ¡Qué 

bonito  es  todo  esto!  ¡Qué  campiña  tan  her- 
mosal  Cuanto  me  gustaría  vivir  aquí.  Voy 
a  proponérselo  a  Diana. 

Brioche      Arrea. 

Virg.  No. 

Alicia         Allí  vienen. 

Los  tres    ¿Quién? 

Alicia  Unos  aldeanos. 

Virg.  •        (Aparte.)  Los  de  la  juerga. 

Brioche      Ahora  sí  que  se  ha  alborotado  el  gallinero. 

Música 


Todos 


(Aparecen  por  el  foro  izquierda  los  Oficiales,  las  Seño- 
ritas y  los  Pollitos.  El  DOCTOR  SALADO,  JUSTINA  y 
Lucrecia.  Las  señoritas  llevan  palomas  adornadas 
con  lacitos  y  los  Pollos,  vestidos  ya  de  Aldeanos,  lleva 
cada  uno  un  pato.) 

Aquí  están,  señores, 
cocoricó, 
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Brioche 

Todos 

Alicia 


Brioche 
Alicia 
Todos 
Alicia 

Todos 
Alicia 

Todos 
Alicia 


Todos 
Alicia 
Todos 
Alicia 
Todos 
Alicia 
Todos 
Alicia 


Todos 
Alicia 
Todos 
Alicia 


las  aves  mejores, 

cacaracná, 
de  nuestro  corral. 
Ki  ki  ri  ki,  ki  ki  ri  ki. 
Aqní  está  ya  el  golpe  final. 
Jesús,  cuanto  me  agrada 
verme  rodeada 
de  tanto  animal. 
Qué  gozo  tener  un  corral. 
Verdad. 
Verdad. 
Verdad. 
Verdad. 
Me  gusta  de  las  granjas 
su  alegre  despertar. 
Cocoricó. 

Y  el  canto  de  los  gallos 
al  día  saludar. 

Cacaracuá. 
Me  gusta  ver  los  pollos 
que  tras  las  hembras  van 
haciendo  siempre  el  ganso 
igual  que  en  sociedad. 

Cocoricó. 
Venid,  pollitos,  tras  de  mí. 

Cacaracuá. 
Dejad  ya  de  cacarear. 

Cocoricó. 
Que  vuestra  amita  os  trae  aquí. 

Cacaracuá. 
Lo  más  granado  del  maizal. 

Me  gusta  la  pitanza 
entre  ellos  repartir, 
cocoricó. 

Y  ver  cómo  disputan 
los  granos  de  maíz, 

ki-ki-ri-kí. 
Me  gusta  ver  al  pavo 
que  a  la  hora  de  dormir 
para  pelar  la  pava 
ahueca  el  ala  así. 
Cocoricó. 
Venid,  pollitos,  tras  de  mí. 

Cacaracuá. 
Dejad  ya  de  cacarear. 
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Todos  Cocoricó. 

Alicia  Que  vuestra  amita  trae  aquí. 

Todos  Cacara'má, 

•AuciA  Lo  más  granado  del  maizal. 

Hablado 

-Berta  Terminemos  de  una  vez.  ¿Qué  significa  esta 
burla?  ¿Dónde  está  mi  herma  lO?  Hablen 
ustedes  con  claridad,  porque  voy  sospechan- 
do (Mirando  a  Virgilio.)  quién  es  el  causante  de 
todo. 

ViRG.  (a  Brioche.)  Ove,  me  parece  que  me  ha  mira- 

do con  intenciÓD. 

-Brioche  (a  virgiUo.)  ¿Y  qué  hacemos?  Yo  no  tengo 
inventiva  para  mentir  más. 

Diana  (saliendo  por  la  segunda   izquierda.)    ¿Quieren  US- 

tedes  saber  la  verdad? 
Alucia         ¡EUal  (1) 
Brioche      ¡No! 

VlRG.  (ai  mismo  tiempo  que  Brioche.)  ¡No! 

Alicia         ¡Sí!  Hable  usted,  se  lo  suplico. 

ViRG.  Alicia. . 

Alicia  Virgilio...  Estoy  deseando  que  pueda  usted 

justificarse. 

Diana  ¡Ah!  ¿Le  interesa  a  usted? 

Alicia  ¡Mucho:  muchísimo! 

Brioche      (pasando  ai  lado  de  Diana.)  ¿Está  usted  oycüdo? 

Viro,  (a  Alicia.)  ¡Bendita  sea  esa  boca! 

Alicia  ¿Nos  explicará  usted  para  qué  fué  aooche  a 
nuestro  hotel? 

Berta  ¿Y  por  qué  se  marcharon  con  usted  nues- 
tros invitados? 

Alicia  Lo  diré,  pero  a  usted  nada  más.  (se  oyeu  dos 

bofetadas  seguidas  de  unos  gritos  y  bastante   ruido  en 
la  segunda  derecha.) 

V    p        i    ¿Q*^^  pasa  ahí  dentro? 

■iKt        1„„  }     (Todos  menos  Diana  y  Berta  que    se    quedan    en    pri- 
^^RIOCHE  i  \ 

)     mer  término  hablando  suben  a  la  segunda  derecha. j 

Alicia         ¿Qué  voces  son  esas? 

Brioche  La  colocación  que  ya  está  dando  sus  resul- 
tados. 

AqUILES  (Por  segunda  derecha;  lleva  el  uniforme  puesto  y  el 
bigote  y  la  cabeza  muy  canosos.)  ¡BuenoS  díasl 


(l)      Brioche— Virgilio— Diana-  Berta— Alicia. 
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Todos         ¡El  coronel! 

Berta  ¡Mi  hermanol 

Brioche      ¡Atizal  ¡Mi  tío  desteñido! 

A^uiLES  No  te  preocupes,  sobrino.  El  baño  de  al- 
cohol. 

Bevta  Pero  ¿tú  de  uniforme? 

Aquiles  Yo  de  uniforme  y  dispuesto  a  pedir  expli- 
caciones de  este  retrato  y  esta  carta. 

ViRG.  (a  Diana.)  Nuestro  grupo. 

Brioche      El  continental  de  esta  tarde. 

Bepta         ¿Qué  carta  es  esa? 

Aquii  es  Una  que  he  encontrado  en  cierta  prenda  de 
Brioche,  (a  Brioche.)  Ya  sabes  cuál. 

Alicia         ¿Y  qué  dice? 

Aquiles  (Lee.)  «Amantísima  Diana:  Espérame  esta 
noche  en  la  Alquería  Ideal  con  todos  los. 
amigos.  Tuyo,  B. 

Alicia         ¿B? 

Brioche      (La  hecatombe.) 

Bfrta  ¿y  quién  es  ese  B? 

Aquiles       Nuestro  sobrino  Brioche. 

Di  «.NA  ¿Este?  ¡Ja!  ¡ja!  ¡Ja!  ¡ja! 

Aquiles       ('laro.  ¿No  es  esta  su  inicial?  B. 

Viro.  Pero  ¿no  es  de  corazón? 

Aquiles       Es  de  Burro. 

BkI   CHE       Mi  tío. 

Aquiles       ¿Kh? 

Bt  locHE  Mi  tío  ha  descubierto  el  enigma.  ¿No  dice 
usted  que  es  de  Burro?  Pues  es  usted... 

Aquiles       ¿Cómo? 

B  -  locHE      Es  usted  una  persona  ducha  en  estos  lances. 

Aquiles  No  me  hables  de  duchas  que  se  me  abren 
las  carnes. 

SaC.  (Asomando  la  cabeza  por  la  segnnda   derecha.)   PerO 

¿es  que  me  voy  a  quedar  a  vivir  aquí? 
roDos         ¡El  camarero! 
Aquiles       ¡Salga  usted! 
Sac.  ¡No  puedo,  militar!  Estoy  en  paños  peque- 

ñitos... 
Ped.  No  te  apures,  nosotros  te  vestiremos.  (EntraA 

dos  pollos  a  la  segunda  derecha.) 
VlRG  .  (Que  ha  pasado  a  la  izquierda  al  lado  de  Alicia.)  JufO 

a  usted  olvidarpara  siempre  estas  aventuras. 
Alicia         Le  creo...  Necesito  creerle  para  convencer. 

me  también    de    mi   felicidad.    (Quedan    abra- 
zados ) 
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Aquiles 
Brioche 


Diana 
Sal. 
Todos 
Aquiles 

Bbioche 


¡Ahí  Pero  esos  dop... 

Arrullándose...  gracias  a  Diana...  A  la  alegre 

Diana...  que  con  dos  palabras  al  oído  de 

mi  tía... 

He  hecho  la  felicidad  de  toda  una  familia. 

¡Viva  Diana! 

¡Viva! 

(Acercándose    a    Diana.)    ¿DoS...    palabras?   Una 

palabra,  Diana.  ¡Dígame  usted  una  palabra! 
(Aparte  a  Diana.)  Llámele  usted  Vejestorio, 


Música 


VlRG. 


Alicia 

VlRG. 


Todos 


B.  lOCHE 

Todos 


(Virgilio  y  Alicia  abrazados  pa?an  a  la  derecha;  mien- 
tras cantan  se  colocan  de  dos  en  dos:  los  Oficiales  con 
las  Aldeanas;  Salado  con  Lucrecia  y  Justina;  Aquiles 
con  Berta,  y  el  último,  Brioche  con  Diana.  Al  empezar 
el  «cocorleó»  cogidos  de  la  mano  van  dando  la  vuelta 
al  escenario  por  el  lado  donde  están  Virgilio  y  Alicia 
abrazados  para  desaparecer  por  el  foro  izquierda.  Con 
la  frase  de  Brioche,  'pues  el  onceno»,  etc.,  salen  per 
la  segunda  derecha  los  dos  pollos  con  Sacaluga  vestido 
de  aldeano  y  sentado  entre  las  manos  de  los  dos;  mu 
cha  animación  en  este  final  ) 
(pasando  a  la  derecha  con  Alicia.) 

La  niña  gentil, 

capullo  de  flor, 

que  amante  me  ofrece 

constante  pasión. 

Y  unidos  así 

por  lazos  de  amor 

la  vida  gocemos  los  dos. 

(naciendo  mutis  foro.) 

Cacaracuá. 
Mirad  qué  amartelada  está. 

Cocoricó. 
Y  en  sus  mejillas  el  rubor. 

Cacaracuá. 
Pues  el  onceno  no  estorbar. 

Cocoricó. 
Dejadlos  solos  con  su  amor. 

(Telón  rápido.) 


FIN  DE  LA  OPERETA 


Obras  de  HIcarílQ  González  del  Toro 


Cara-Cliica,  boceto  de  comedia  en  un  acto,  en  colaboración  con 
Miguel  MiHura,' música  del  maestro  Castilla. 

Sal  de  espuma,  zarzuela  en  un  acto,  en  colaboración  con  Miguel 
Mihura,  música  de  los  maestros  Penella  y  Castilla. 

I<a  mala  fama,  saínete  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  músi- 
ca del  maestro  Casi  illa. 

•Cíente  <le  trueuo,  saínete  lírico,  en  colaboración  con  Miguel  Mihu- 
ra, música  del  maestro  Castilla. 

El  decir  de  la  g-eiite,  boceto  lírico  en  un  acto,  en  colaboración 
con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Padilla. 

Ciracia  y  Justicia,  exposición  cómico-lirico-bailable,  en  colabora- 
ción con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Penella. 

Mamá  sucg'ra,  entremés  en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel 
Mihura. 

<>a  costa  azul,  opereta  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en  prosa,  en 
colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Eamón  Ló- 
pez-Montenegro.  (2.'' edición). 

El  fantasma,  fantasía  melodramática  en  un  acto,  en  colaboración 
con  Miguel  Mihura,  música  de  los  maestros  Quislanty  Badía. 

I^a  reina  de  Jas  tintas,  humorada  lírica  en  un  acto,  en  colabora- 
ción con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Penella. 

Eosa  temprana,  juguete  lírico  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  en  co- 
laboración con  Miguel  Mihura,  miísica  del  maestro  Escobar. 

El  pueblo  del  peleón,  opereta  ménflica  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  on  verso,  pseudo-parodia  de  La  corte  de  Faraón,  en 
colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Padilla. 

Pajaritos  y  flores,  boceto  de  saínete  en  un  acto  y  en  verso,  en 
un  solo  cuadro,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del 
maestro  Padilla. 

El  Aleg're  Manolín,  jviguete  lírico,  en  colaboración  con  Miguel 
Mihura,  música  del  maestro  Padilla. 

liM  nina  de  los  besos,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, 6D  prosa,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del 
maestro  Penella.  (3."  edición). 

Ea  canción  es^iañola,  opereta  española  en  un  acto  y  tres  cuadros, 
en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  de  los  mívestros  Vives 
y  Barrera. 

I.as  picaras  faldas,  humorada  con  música  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Pa- 
dilla . 

■Casco  de  oro,  boceto  melodramático  en  un  cuadro  y  en  prosa,  en 
colaboración  con  Miguel  Mihura. 


JLos  pocos  aiíos,  saínete  con  música -en  un  acto,   dividido  en  cu 
tro  cuadros,  en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música 
del  maestro  Penella. 

'L.a  viva  de  g'enlo,  zarzuela  en  dos  octos,  divididos  en  siete  cua- 
dros, en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  del 
maestro  Eamón  López-Montenegro. 

jCentlnela. . .  alerta!,  opereta  en  un  acto,  en  colaboración  con 
Miguel  Mihura,  música  de  Saco  del  Valle  y  Quislant. 

JLos  «ampeslnos,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  prosa,  ins- 
pirado en  el  asunto  de  una  obra  extranjera,  en  colaboración  con 
Miguel  Mihura,  música  del  maestro  Leo  Pall,  adaptada  por  Ce- 
lestino Boig.  (2.*  edición). 

E<as  perctaeleras,  saínete  lírico  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  cola- 
boración con  Miguel  Mihura,  música  del  maestro  D.  Tomás  Bretón . 

El  sosttéu  de  la  casa,  saínete  con  música  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros, en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  de  Quinito  Val- 
verde  y  Torregrosa. 

El  amor  lo  pintan  uluo...  entremés,  en  colaboración  con  Miguel 
Mihura,  música  de  Celostino  Eoig, 

El  gran  simpático,  zarzuela  cómico-extravagante  en  un  acto,  di- 
vidido en  tres  cuadros,  en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel  Mihu- 
ra, música  del  maestro  Amadeo   "Vives. 

£1  tren  de  lujo,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  prosa,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  música  de  los 
maestros  Marquina  y  Roig. 

El  ojo  de  Gayo,  zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 
cuadros,  en  prosa  y  verso,  en  colaboración  con  Miguel  Mihura, 
música  del  maestro  Gerónimo   Giménez. 

Eá  canci4}n  española,  (reformada),  en  colaboración  con  Miguel 
Mihura,  música  de  Vives  y  Barrera. 

Ea  ultima  opereta,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cua- 
dros, en  colaboración  con  Antonio  P.  Lepina,  mvisica  del  maestro 
Gerónimo  Giménez. 

Ea  moche  vieja,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  cuatro  cuadros 
en  colaboración  con  Miguel  Mihura,  milsica  del  maestre  Celestino 
Boig. 

El  flaco  de  Quintauilla,  juguete  cómico  f  n  tres  actos. 

Ciue-Fantomas,  fantasía  cómico-lírica  bailable  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cuadros  en  prosa  y  verso,  con  música  del  maestro 
Gerónimo  Giménez. 

El  valiente  capitán,  vodevíl  en  tres  actos,  en  colaboración  con 
Antonio  F.  Lepina. 

¡jldids,  juventud!,  comedia  en  tres  actos  y  prosa,  en  colaboración 
con  Enrique  Tedeschi. 

Ea  alegre  Diana,  opereta  en  tres  actos,  músic£  ds  Tomás  Barrera. 


Precio:  DOS  péselas 


